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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

T  a  escena,  representa  un  huerto  de  Andalucía.  En.  lateral  dere- 
cha una  escalinata  que  figura  conducir  a  la  casa  de  don  Fer- 
nando En  la  lateral  izquierda  caserón  con  puerta  practicable, 
donde  se  guarece  el  ganado  y  donde  se  guardan  ios  aperos  de 
labranza.  Al  fondo,  verja  de  hierro,  con  puerta  en  el  centro. 
Por  la  escena,  varias  mecedoras  de  mimbre  blanco,  una  mesa 
y  alguna  silla. 

M  levantarse  el  telón  se  encuentran  en  escena,  el  Señor  Rafael, 
Castelar,  Juan  Manuel,  José,  Verderón,  Ronquillo,  Caniyas  y 
Amapola.  Todos  son  trabajadores  de  la  casa,  y  están  en  traje  de 
fiesta,  rodeando  al  señor  Rafael,  el  cual  les  habla  muy  enfadado 

RAF.  (Dando  fuertes  golpes  en  la  mesa.)  ¿Pero,  me  querei 
desí  quién  soy  yo?  ¡  Amo  a  vé  !  ¿Quién  soy  yo? 

CAST.  {Aparte  a  Amapola.)  Dile  a  tu  tío  quién  es,  que  por  lo 
visto  se  le  ha  orvidao. 

RAF.  ¡Hablá  de  una  ve!  ¿No  contesta  nadie? 

AMAP  Pues  usté  e  Rafaé  Salinas,  naturá  de  Campo  del  Rio, 
de  sesenta  años  de  edá,  sortero,  y  hermano  de  mi  sobres  tá  mare, 
Dios  la  tenga  en  la  gloria. 

RAF.  Lo  que  pregunto  e  que  ¿quién  soy  yo  en  esta  casa.-'  ¿JNo 

contesta  nadie?  ,  . 

C\$T  Pues  usté  e  el  aperaó.  Como  si  dijeramo,  casi  el  amo. 
Er  que  nos  manda  a  toos  y  er  que  hase  y  deshase  lo  que  le  da  la 

gana.  . ,  ,  ~ 

RAF  Eso  era  antes.  Yo  pregunto  que  quién  soy  yo  ahora.' 
¿No  contesta  nadie?  Pues  ahora  no  soy  nadie,  pa  que  lo  sepáis 
ustedes  Desde  eme  en  esta  casa  han  empesao  a  mandá  los  culotes 
y  los  cubrecorseses,  los  carsonsiyo  están  por  er  suelo  ;  y  estando 
los  carsonsiyo  por  er  suelo,  excuso  desiro  las  cosas  que  vais  a  ve. 
(Se  ríen  todos.)  No  tomarlo  a  risa,  que  esto  e  una  cosa  mu  sena. 
(Aparece  Consuelo,  por  la  escalinata.) 

CON.  ¿Qué  gritos  son  esos?  ¿Qué  pasa  aquí? 

RAF.  Lo  que  no  ha  pasao  nunca,  señorita  Consuelo.  Que  ye 

aquí  no  soy  nadie.  ~,    .  •    a  % 

CON.  Siempre  estás  con  la  misma  cansión.  Tu  sigues  sienclc 

lo  que  siempre  has  sío.  El  encargao  de  todo. 

RAF.  Eso  era  antes.  Pero  desde  que  usté  se  ha  encargao  de 


arreglo  de  la  casa,  esto  no  tie  arreglo.  Vamo  a  vé  ¿Por  qué  no 
se  ha  de  trabajé  hoy? 

.     C?.N-  P°rque  e  domingo,  y  los  domingos  no  quiero  que  traba- 
je nadie.  Los  domingos  se  han  hecho  pa  descansá.  Unicamente  os 
exijo  que  vayáis  a  oír  misa,  y  después,  conforme  os  tengo  dicho 
que  volváis  aquí  a  dar  la  lección  de  lectura  y  escritura.  Creo  que 
esto  no  sea  quitarle  a  usté  atribusiones  de  ninguna  clase 

RAF.  Pero,  señorita  Consuelo,  si  ,eStamo  en  pleno'  ver-no 
Ahora  hay  que  aproveché  hasta  los  domingo. 

CON.  Eso  e  lo  que  yo  deseo.  Que  los  aprovechéis.  Que  apren- 
dáis a  leer  y  a  escribir,  como  Dios  manda.  ¡Me  he  propuesto  que 
en  mi  casa  no  haya  un  criao  que  no  sepa  leer  ni  escribir  !  ¡  E  una 
nombreT  ^         °reS  C°mÓ  castiy°s>  QUe  no  saben  ni  poné  su 

oa^TVLMu  bÍCn  dÍdlo!  (Mur™>uKos  de  aprobación.) 
RAF.  (Aparte.)  (Ya  salió  la  curtura.) 

Y  10  mIsm°  ^ue  ha£°  con  vosotros,  quiero  hasé  con  las 
berras.  *  una  verguensa  que  haya  tanto  ierr.no  sin  cultivar  E<o 

nXT™  F^u^  y.para  l0S  d6más-  En  lu^á  de  ocho  jor- 

naleros puede  habé  veinte.  Si  todos  hisiesen  lo  mismo,  no  habría 
tantos  hombres  sin  trabajo.  "¿uria 

agrkurStL¡!MU  ^ ¡  Es°  "  10         ha§e  ^  ¡  Curt-a  y 

petfAu^^e;tÜ'  C^Stelá-  CUand°  hablem°  Ias  Personas  á*  -es- 
peto,  usté  se  caya   Soy  yo  muy  bastante  pa  desirle  a  la  señorita 

oTa  Tosa     ^  ag'nCUrtU1'a'  €Stá  *■  ^ien.  Lo  de  la  curtura 

CON.  Bueno.  ¿Habéis  ido  todos  a  misa' 
MAN.  Sí,  señora,  toos. 
CON.  ¿Usté  también,  Rafaé? 

vosión.F'  Y°  hG  tem'°         haSé  7  anteS  6  la  °Migasión  que  la  de- 

p??'  v°\  d?min^os  es  obligasión  el  ir  a  misa. 
KA*.  Ya  k  he  dicho  a  la  señorita  que  dende  que  tomé  la  orí 
mera  comunión  n0  he  vuert0  a  pisá  la  iglesia.  Yesera  Tu  d  f  ísi' 
como  no  me  yeven  a  la  rastra.  ■  ' 

CON.  ¿Y  si  yo  te  lo  mandase? 

CON  tó/?         qU6^Sté  "°  SCrá  CapaZ  de  candarme  eso. 
Mandártelo,  no.  ¡Dios  me  libre  de  obligá  a  nadie  hasé 
una  cosa  contra  su  voluntád !  b  6 

RAF.  Así  debe  sé. 

p?^'  lZf°  y  f5  y°  te  lo  por  favo? 

Am°'  SenÓ  Rafaé-  Basta  <J«e  se  lo  pía  por  favó  una  mu- 


jé,  pa  que  el  hombre,  aunque  sea  un  hereje,  vaya  a  la  iglesia  de 

rodiya. 

RAF.  Tú  sí  lo  haría.  Pero  yo,  no.^ 
CON.  ¿De  modo  que  no  quieres  ir? 

RAF.  Sí  quiero,  señorita.  E  que  no  pueo.  .      v  co 

AMAP.  ¿Cómo  que  no?  ¿Va  usté  a  hasé  ese  despresio  a  la  se- 
ñorita?  ¡Ya  está  usté  yendo  a  la  iglesia,  ahora  mismito! 
OAST.  Tiene  rasón.  ¡A  la  iglesia! 

TODOS  i  A  la  iglesia-!  ¡A  la  iglesia  !  (Enire  Amapola  y  Cas- 
tell  Acogen  cada  uno  de  un  orazo  y  los  demás  lo  empujan  hasta 
facerle  salir  por  la  puerta  del  foro.  Quedan  solos  en  escena,  Con. 
suelo  y  Juan  Manuel.) 

CON  (Riendo.)  ¡Ppbresilló!  Se  lo  llevan  a  la-  fuersa. 
MAN  Er  señó  Rafaé  acabará  por  í  hasta  ar  rosario. 
CON  Ya  lo  sé.  Es  un  pobresito  hombre.  No  es  mas  que  esta- 
ba mal  acostumbrao.  Como  mi  padre  no  se  ha  ocupado  nunca  de 
Acosas  de  la  labe,  él  era  quien  disponía  a  '»  »»*J°J^h°£ 
le  molesta  que  yo  disponga  siortas  cosas,  que  a  nu  me  párese  que 
no  están  mal.  ¿Tú  que  opinas,  Juan  Manuel? 

M  \N   Yo  opUio  que  ¡oo  lo   que  hase  la  señorita  es  a  mu 
bien  hecho.  Eso  de  ir  a  misa  los  domingos,  e  lo  cristiano.  Y  eso 
Z orendé  a  leé  y  a  escribí,  e  «e¡6  todavía.  ¡Me  daba  a  mi  uua 
pena'  vé  ts  letras' y  no  peerías  emendé  1  Al  igual  que  ahora.  En 
cuanto  tengo  un  rato  e  lugá,  ya  estoy  comiéndome  les  libre.  Aho- 
ra  me  paese  que  soy  más  hombre.  ¡Que  yargo  má ! 
CON.  Y  así  e.  Y  así  me  gusta  oírte,  Juan  Manué. 
MAN    Lo  oue  me  pesa  e  r.o  habé  aprendió  antes.  Pero  der.de 
chico  me  tiraba  má  er  campo  que  las  letras.  ¿Se  acuerda  usté,  se- 
ñorita,  cuando  éramo  chavales? 
CON.  No  me  he  de  acordar. 

MAN.  Paese  que  la  estoy  viendo  a  usÜ.  ¡  Como  ipasan  lo., 
años ! 

PON   Muv  de  prisa,  Juan  Manuel. 

MAN.  Dentro  e"  na,  como  aquel  que  dise,  casá  con  er  señorito 

LUCON  i  Digo !  El  día  de  mi  santo  quiere  pedir  mi  mano.  Ya  ves 
si  va  de  prisa  la  cosa.  ¿Tú  también  te  casarás  pronto?  ¿Porque  su- 
pongo  que  tendrás  novia? 

MAN.  No  me  quié  ninguna. 

CON.  No  lo  creo.  Serás  tú  quien  no  quieras  a  nadie.  cNo 
gusta  ninguna  de  Campo  del  Río? 

MAN.  Ahora  prestamente  hay  una,  que  me  gusta  mucho,  i'| 

esa  no  pué  sé. 

CON.  ¿Te  ha  dao  calabasas? 


I 


con:  Stóa,*- me  ,as  daría  s!  ía  diies*  «*■ 

MAN.  Seguro. 
CON.  ¿Y  e  guapa? 
MAN.  Asina  como  usté 

MAN  ÍYqUÍén  es?¿Se  puésabé? 
pero  que"no  se"  l^aeo  L?*  ^  U  ^  1™°o  ™cho, 

vario°N-  ¿Y  t€  Va  3  Pasá  as<  ^  ¡a  vida?  Pues  sí  que  e  un  car. 

^¡«etuS'^i  Bue"°>  corita 

j   CON.  Anda  con   Dio hombre ™     '  3  £  C°n  Su  Permis°- 

rfndoZa  embelesado  )  V  1    "  Manuel  mi««  m¿. 

MAN.  (Ajarle  )  /•  rá  ^/o  r 
'«  «iomi  ostt  1  uZin£V]  (AparCCe  d0ña  Doi"- 

zaio  a  bajar  la  escalinata   Tose  maUr  kahrá  com™- 

CON!  ffeattéf '  eSteba-  - 
-orao0^  tí/"        S3lÍÓ-  °^  C— %o.  Ese  hombre  esta  ena- 
«¿°M7^da0nJ«anué?  ¡Pobresiyo,  Lo  que  ]e  pasa 
Je  he  enseñao  a^eé^a  "tibí  ™'  «  ,e  tra'°  bien,  y  por^ 

que  eso;  Lo  ^  ~ 

CON.  Le  advierto  a  usté  oue  n  °  Se  fna™ran>  »on  de  temé. 
Quitando  a  Castelar,  que  ese  va  se  n  a",.brUt°  COm°  P^se. 
el  que  más  pronto  ha  aprendió  a  W  v  ^  °'  Jua"  Manué  es 
del  campo,  no  digamo.  Kse  Rafaé  oue  ^  Y  para  ,as  fae"as 

DOL.  ¿Sabes,  chiquiva   1  tí'  96  °°n  eI  arao  es  el  rey. 

CON.  ¿Por  qué?    '      '  q  6  te  encu«"tro  desconosía? 

DOL.  Mira,  Consueliyo.  Yo  casi  t»  t, 
te  queaste  sin  mare,  y  y^  me  eT~  r¡  /  '°S  tres  añ°« 

Quiero  desirte  que  te  conoscTbien    §       '  "  y  de  tu  educasión. 
eo.  Antes  no  sabías  saií  de  Seviya  VZ'T  ^  "°  te 
teras  en  este  poblacho.  Y  lo  mfe  ¿roí*  ?      PaS3S  temporas  en' 


más  que  para  criticarse  unos  a  otros.  Y  además,  que  mi  pare  cada 

Té  se  ocupa  menos  de  la  finca.  Ya  ve  uslé;  hoy  se  ha  marchao  a 
las  siete  de  la  mañana  a  pescar,  ¡y  sabe  Dios  cuando  volverá!  \ 
cuando  no  es  de  pesca,  es  de  caza.  Y  eso  no  pué  sé.  Nuestra  rique- 
za está  aquí,  en  el  campo.  Y  hay  que  cuidarla. 

DOL  Eso  sí  e  verdá.  A  tu  pare  le  pasa  lo  contrario  que  a  ti. 
Todo  su  afán  e  estar  en  Seviya.  Claro  ;  se  pasa  la  vida  en  el  Casi- 
no...  Y  donde  no  e  el  Casino...  _ 

CON.  ¡Pues  eso  se  va  a  terminá !  Este  invierno  lo  va  a  pasá 
aquí,  con  nosotras. 

DOL.  Oye,  Consuelo.  Esio  en  invierno  debe  sé  mu  aburrió... 

CON.  Ya  lo  veremo. 

DOL.  ¿Tú  cree  que  a  tú  pare  le  pareserá  bien? 

CON.  Y  si  le  párese  mal,  que  se  aguante.  Esto  e  muy  sano. 

DOL,  ¿Y  a  tu  novio? 

CON  A  mi  novio  yo  creo  que  le  da  lo  mismo. 
DOL.  ¡  Ay,  Consueliyo !  Me  da  el  corasón  que  tú  no  quieres  a 
Luisito  Llerena. 

CON  Le  diré  a  usté.  Como  quererle,  sí  que  le  quiero.  Pero  no 
es  como  yo  le  quiero.  A  mí  me  gustaría  un  hombre  muy  enamo- 
rao  de  mí.  Que  no  pensara  mas  que  en  mí.  Y  Luis  no  piensa  mas 
que  en  divertirse.  En  no  aburrirse,  como  dise  él.  No  sabe  mas  que 
gastar  dinero.  En  eso  no  hay  quien  le  gane.  A  mí  me  gustaría  más 
que  en  vez  de  saber  gastarlo,  supiera  ganarlo.  El  es  abogao,  ¿por 
qué  no  ejerse?  . 

DOL.  Porque  no  le  hase  farta.  Sus  padres  son  ricos.  El  es  hijo 
único.  ¿Pa  qué  va  a  trabajá? 

CON.  Sí,  sí.  Tiene  usté  rasón. 

DOL  Pues  tu  padre  debe  está  conforme  con  él. 

CON  Mi  pare  está  encantao  con  Luis.  Llevan  una  temporada 
que  no  pueden  estar  el  uno  sin  el  otro.  Y,  a  pesar  de  eso...  Le 
quiero  sí  ;  pero  no  es  como  yo  le  quiero.  (Aparece  el  señor  .Rafael, 
acompañado  de  Amapola  y  Castelar,  que  vienen  riendo.) 

RAF.  ¡Basta  de  burla!  ¡Que  ya  me  voy  yo  cansando!  ¡  Mar- 
dito  sea  er  demonio ! 

CAST.  Aquí  le  tién  ustés,  hecho  un  catóhco-apostóuco-romano. 

AMAP.  Acaba  de  oí  misa. 
CON.  ¿Se  pué  creé,  Rafaé?  # 
RAF.  Como  creemo  en  Nuestro  Señó  Jesucristo.  (Descubrién- 
dose y  aparte.)  (Ya  me  he  contagiao.) 
DOL.  ¡  Jesús,  María  y  José ! 

RAF.  Eso  que  ha  hecho  usté,  doña  Dolores,  lo  han  hecho  toas 
las  brujas  que  había  en  la  iglesia,  cuando  me  han  visto  entrá. 
DOL.  (Aparte.)  (¡Qué  bruto  es  este  hombre  1) 
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RAF.  ¡  Hasta  los  santo  paresía  que  se  reían  de  mí ! 

DOL.  Claro.  De  alegría,  de  verle  a  usté  en  la  iglesia. 

CON.  No  sabe  usté  lo  que  se  lo  agradesco. 

RAF.  Ya  me  lo  pué  agradesé.  Que  la  misa  de  hoy  me  va  a 
costá  a  mí  una  enfermedá.  ¡  Hay  que  vé  lo  nervioso  que  estoy  » 
iJosú,  María!...  (Aparte.)  (Ya  me  he  contagiao.) 

CAST.  Y  no  sabe  usté  lo  mejó.  Que  por  poco  regaña  con  er 
cura  y  er  monaguiyo. 

CON.  ¿Cómo  ha  sío  eso? 

CAST.  Que  se  creía  que  le  tomaban  er  pelo. 

RAF.  ¡Ye  me  lo    han  tomao,  señorita   Consuelo!  Mire  usté. 
Estaba  yo  de  rodiya,  y  toos  venga  a  mirarme  a  mí.  ¡  Si  hasta  er 
cura,  durante  la  misa,  se  ha  vuerto  dó  o  tré  vese  a  mirarme  ! 
CON.  Eso  es  una  ceremonia  de  la  misa. 

RAF.  ¿Y  también  e  de  la  misa  cuando  er  monaguiyo  le  tiraba 
ar  cura  de  la  sotana  pa  que  se  vorviera  a  mirarme?  Y  er  cura  se 
vorvía  y  hasía  así  con  la  mano,  como  disiendo  :  :  No  vuervas  más 
por  aquí ! 

CON.  Sí,  hombre,  sí.  También  eso  es  de  la  misa. 

CAST.  J Aparte.)  No  sabe  de  la  misa  la  media. 

CON.  Tantos  años  sin  ir  a  la  iglesia,  no  es  extraño. 

RAF.  Pues  si  no  e  por  éstos,  que  me  han  sujetao,  menúo  lío  se 
armá  ayi.  Bueno  ;  con  el  permiso  de  ustés,  me  voy  a  tomar  una 
tasa  e  tila,  que  estoy  que  sarto  de  los  nervio...  (Saca  el  pedernal 
y  la  yesca,  y  se  dispone  a  encender  el  cigarro.) 

2?^'  B  doming°  <?ue  viene  ya  vendrá  usté  más  tranquilo 

KAK  Si  yego  ar  domingo. 

CON.  Usté  llegará  a  comerse  los  santos. 

RAF.  De  esos  que  hay  en  los  ramiyete,  no  digo  aue  no.  Pero 
o *2S"o  1  Mardit0  sea  er  demonio  !  (Vase  encendiendo  la  yesca  ) 
CAS.  Se  va  echando  chispas... 

^CATP-L°  <Jue  nos  hemos  reío  en  la  iglesia,  ¿verdá,  tú? 
CASI.  Y  too  er  mundo.  ¿No  ve  usté  que  no  hasía  ma  que 

drasusteo'     VantarSC'  mká  **  tech0-  Y  akie§'°  P°ní*  ""a  cara 
CON.  Y  todo  por  culpa  mía... 
DOL.  Eres  el  demonio,  Consuelo. 

CON.  Ese  e  el  que  tiene  Rafaé  en  el  cuerpo,  v  voy  a  ve  si  se 
lo  espanto.  Oye,  Castelar,  ya  sabes  la  obligasión  :  a  las  dose,' 
a  llamar  a  los  criados,  para  dar  la  lecsión,  como  toos  los  A¿ 
mingos. 

de  oabeJa  A  ^  d°Se  ^  PUnt°  ^  ^  t0°  er  mUnd°  a  estudiá 
CON.  (Inicia  el  mutis  riendo.)  ¡Pobre  Rafaé! 
DOL.  ¡Qué  cosas  se  te  ocurren!  (Vanse,) 


AMAP.  Oye,  Castelá.  Bueno.  ¿Te  yamo  Castelá,  o  te  yamo 
por  tu  nombre? 

CAST.  Sí,  sí.  Yámame  Castelá,  que  no  me  molesta.  Ar  con- 
trario. Cuando  me  han  puesto  ese  mote,  e  porque  me  lo  meresco. 

AMAP.  Ya  sabe  que  te  lo  puso  mi  tío  en  guasa. 

CAST.  De  rabia,  porque  sé  más  que  él. 

AMAP.  La  verdá  e  que  casi  me  gusta  má  yamarte  po  er 
mote.  Porque  lo  que  e  er  nombresito  que  tiene,  se  las  trae.  ¡  Miá  tú 
que  yamarse  Meterío!... 

CAST.  No  me  lo  diga.  ¡  Mi  mare,  qué  nombre !  ¿  A  quién  se 
le  ocurriría? 

AMAP.  A  tu  pare,  seguramente.  Ya  sabe  lo  tonto  que  e.  ¡  Pae- 
se  mentira  que  siendo  tan  tonto  hayas  tú  salió  tan  listo  ! 

CAST.  Eso  pasa  casi  siempre.  De  los  tontos  suelen  salí  los 
listos. 

AMAP.  Ahora,  que  porque  tú  lo  seas,  no  te  vaya  a  creé  que 
los  demá  no  chupamo  er  deo. 

CAST.  ¿Por  qué  lo  dise  tú,  presio'sa? 

AMAP.  Yo  sé  por  qué  lo  digo.  Vamo  a  ve.  ¿Tú  ha  comprao 
esta  mañana  en  el  comersio  de  los  Rodrigue  un  par  de  media  coló 
sarmón  ? 

CAST.  Sí,  señora. 

AMAP.  ¿Y  pa  quién  eran? 

CAST.  Pa  mi  tía. 

AMAP.  ¡  Pa  tu  agüela !  Que  yo  no  soy  tonta.  Esas  serán  pa 
otra.  Sí,  sí.  ¡  Pa  otra ! 

CAST.  Anda  ya,  selosiya.  Si  eran  pa  ti.  Tómalas. 

AMAP.  ¡  Huy,  qué  presiosas !  Y  que  me  deben  sentá  pero 
que  mu  bien. 

CAST.  ¿Se  te  ha  pasao  ya  el  enfado? 

AMAP.  A  medias.  Tú  no  sabe  lo  que  yo  he  sufrió.-  Yo  me  de- 
sía  :  ¿  pero  ese  piyo  será  capá  de  tené  otra  con  lo  que  yo  le  quie- 
ro? ¡  Canaya !  ¡Ladrón!  ¡Granuja!  Bueno,  te  he  yamao  de  too 
lo  peó. 

CAST.  Grasia,  chiquiya.  Te  lo  agradesco.  Cuando  una  mujé 
yama  esas  cosas  ar  novio,  es  porque  lo  quiere. 

AMAP.  Eso  e.  Porque  te  quiero.  ¡  Ay,  Castelá! 
CAST.  Bueno,  niña  ;  me  voy,  que  tengo  que  hasé. 
AMAP.  Oye,  ¿esta  tarde  saldremo  de  paseo? 
CAST.  Lo  siento  mucho,  pero  voy  de  víaie. 
AMAP.  ¿Dónde  te  va? 

CAST.  Ar  Japón.  Me  ha  dao  er  veterinario  un  libro  que  trata 
de  los  animales  que  hay  en  er  Japón,  y  me  lo  vi  a  leé  esta  tarde. 
Y  ya  sabe  tú  que  yo  cuando  estoy  leyendo  una  cosa,  e  como  si  la 
estuviera  viviendo. 
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pues  como  si  estuviera  embarcao    Esta  tirHp   c      a 1  i  P  ' 

I?ntonse'  ¿cálido  nos  vamo  a  ve?  7 
AMAP.  S  ^e»r4j!  ^  *  ™erta- 

CAST^Tú  t'  t0nt°-  CU¡da0  n°  tS  Va^a  a  mareá  en  er  vapó 
<-Abi.  lu  si  que  me  marea.  v 

Aa«At  "  c4ÍlqUe  Si  nos  viera  mi  "o  abrasaos... 
feñfrfafj^  3  t6né  qUe  bebé       bam'  d«  «a.  (Aparece  el 

CAST  '  X^T  w  £  ü  bebé  Va  a  se  ,a  sa"gre  ^  los  do.  í 
a (AParte-)  (¡Qué  antroprófugo!) 

RAP  TPTdÓneme  USté'  tí0'  y°  ""Vería. 

CAST   TI  w  qUeJn°  qU6ría  6  qUe  y°  te  Pecara. 
1 .  Usté  perdone,  señó  Rafaé 

v,,  nfte  ¡hNagotenaaSUSte'  ^  "°  *  " '  P°r  sé  ,a  P""-a 
CAST.  Mucha  grasia. 

m?Jf;  ¡Per°  €"  CUant°  te  vea  P°r  segunda  ve,  te  vi  a  da  así  i 
(Dándole  un  puñetazo.)  Y  así.  (Otro  ¡olpe.)  Y  así.  \otl  £j 

RAFTA<!í!0sída/Sté  qUe  6St0  g0'Pe  eran  pa  la  segunda  ve' 

™K  i  s-esí:rf  "-"^  (Cuand°  vu-a  -  Ja^> 

«lampX3  te  i¡°l  fVergÜensa!  E"  euanto  te  vea  habla  eon 

rÍfP'¿j°  me  ^gUe  U,té!  ¡No  me  Pegue  usté! 
AMAP  fil?/6  í  t,eS  ?Ue  W  arg°       er"  fogón, 
ao  mu  Verter  '  """^  <Men°  má  q"6  "°  ]e  ha 

n^ambio  a^l  ÍL3"  U"aS  gana  de  !**»««•••  Pero  no  pueo. 

n  cammo  a  él  le  pego  Sln  ganas.  (Aparece  Juan  Manuel.) 
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MAN.  ¿Qué  le  pasa,  señó  Rafaé?  .       .  p 

RAF.  ¿Qué  me  ha  de  pasá?  Los  amoríos,  que  traen  de  cabe- 

sa  a  las  mujeres  y  de  coroniya  a  los  hombre. 
MAN.  Eso  no  tie  arreglo. 

RAF.  Pues  tú  ere  de  los  que  no  andan  mu  bien. 
MAN.  ¿Yo?  Ni  novia  tengo. 

RAF.  Eso  e  lo  peó.  Que  no  ties  novia,  y  en  cambio  estás  que- 
riendo a  una  mujé  que  no  debías  quererla. 
MAN.  ¿Qué  dise  usté? 

RAF  Que  yo  no  soy  ningún  chavá,  y  me  he  dao  cuenta,  i u 
estás  enamorao  de  una  mujé  que  no  e  de  aquí.  Que  e  de  Seviya. 

Nasía  en  er  propio  Trana.  De  la  señorita  Consuelo.  ¿Lo  -qu.es 
más  claro? 

MAN.  ¡Sí  que  e  verdá !  ¿Pa  qué  negarlo?  Estoy  loco  por  eya 

RAF.  ¿Y  cómo  se  te  ha  ocurrió  poné  los  ojo  en  esa  muje? 
'MAN.  Que  el  amó  es  siego,  señó  Rafaé. 

RAF  Er  tuyo  e  siego  y  sordomúo.  Porque  supongo  que  no 
serás  capá  de  desirla  que  la  quieres.  Ya  comprenderás  que  esa 
mujé  no  pué  sé  pa  ti. 

MAN.  Ya  lo  sé.  Y  yo  lo  pienso  muchas  vese.  ¡Pero  ca  ve  la 

quiero  más  !  . 

RAF  Y  cuanto  má  estés  al  lao  de  eya,  peó.  La  señorita  Con- 
suelo/con enseñarte  a  leé  y  a  escribí,  te  ha  despertao  la  inteligen- 
sia  y  er  corasón. 

MAN.  No  es  de  ahora.  La  quiero  dende  que  eramo  chávale. 

¡  Siempre  juntos  !...  - 
RAF.  Bueno.  ¿Y  qué  piensas  hasé? 

MAN.  Na.  Seguí  queriéndola  sin  desírselo.  Sin  que  eya  lo 
sepa.  Yo,  con  verla  y  hablarla,  soy  feliz. 

RAF.  ¡Qué  loco  estás,  Juan  Manué !  No  sabe  la  señorita  er 
jaleo  que  ha  armao  en  esta  casa.  Meno  má  que  se  casará  pronto 
con  er  señorito  Luis,  y  sabe  Dió  cuándo  vorverá  por  estas  tierras. 

MAN.  Sólo  en  pensá  que  va  a  sé  suya,  le  odio.  ¡Con  lo  que 
yo  la  quiero ! 

RAF.  ¡A  cayá!  Que  viene  el  amo.  (Aparece  don  Fernando 
con  útiles  de  pescar.)  Buenos  días  tenga  osté,  don  Fernando. 

FER.  Buenos  días,  Rafaé.  ¿Qué  hay  de  bueno? 

RAF.  ¿Qué  quié  osté  que  haiga?  Dende  que  en  esta  casa  man- 
dan las  enaguas,  esto  se  está  enreando  ca  ve  má. 

FER.  ¿Lo  dises  por  mi  hija? 

RAF.  Sí,  señó.  Por  la  señorita  Consuelo. 

FER.  ¿Se  le  ha  ocurrió  arguna  cosa  nueva? 

RAF.  Que  vaya  yo  a  misa  los  domingo. 

FER.  j  Ah  !  Pues  tendrás  que  ir. 

RAF.  Ya  he  estao  esta  mañana. 
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FER.  ¿Tú  a  misa?  ¡Ave  María  Purísima! 
RAF.  Sin  pecado  consebía.  (Aparte.)  (Ya  me  he  contagiao.) 
FER.  Bueno ;  lo  que  consigue  mi  chiquiya,  no  lo  consigue 
nadie. 

RAF.  Asina  hase  de  osté  lo  que  quiere. 

FER.  ¿Y  qué  le  voy  a  hasé?  No  tengo  a  nadie  más  que  a 
eya.  La  quiero  tanto,  que  no  me  atrevo  a  contrariarla.  En  fin, 
ten  un  poco  de  pasiensia-f  pa  aguantá  sus  chifladuras.  A  ve  si  se 
casa  pronto  y -no  se  ocupa  má  de  estas  cosas  der  campo. 

RAF.  No  pase  usté  cuidao,  que  se  tendrá  la  pasiensia  que  sea 
menesté. 

MAN.  E  mu  'buena  la  señorita  Consuelo.  Toos  estamo  mu 
contento  con  eya  y  la  queremos  mucho. 

FER.  Ya  lo  creo.  Si  eya  e  buena  y  caritativa.  Y  mira  mucho 
por  los  criaos.  No  tié  má  que  esa  manía  que  la  ha  dao  ahora  por 
la  agricurtura. 

RAF.  Y  por  la  curtura.  A  éstos  los  está  quitando  hasta  de  tra- 
bajá  pa  que  se  ilustren.  Ya  ve  usté. 

FER.  Pues  nada,  pasiensia  y  ya  vcrcmo. 
RAF.  ¿Manda  usté  argo,  don  Fernando? 
FER.  Eso.  Que  tengáis  pasiensia. 

RAF.  Sí,  señó.  Se  tendrá.  (Aparee,  haciendo  mutis.)  (Siguen 
mandando  las  enaguas.) 

FER.  La  verdá  que  esta  hija  mía  nos  trae  a  toos  de  cabesa. 
¡  Pues  mira  si  se  le  ocurre  pasá  aquí  este  invierno,  con  lo  aburrió 
que  e  er  pueblesito  !  ¿Qué  pasará  en  Seviya?  ¡Lo  que  yo  daría 
por  esttá  ayí !  (Se  oye  la  bocina  de  un  automóvil.)  ¡  Eso  e  un  auto  ! 
¿Será  mi  futuro  yerno?  (Va  hacia  la  puerta.)  Justo.  El  e.  (Apa- 
rece Luis.)  ¡  Grasias  a  Dios  que  te  veo  ! 

LUIS.  ¡Hola,  don  Fernando!  (Se  abrazan.) 

FER.  ¡  Con  que  impasiensia  te  esperaba  ! 

LUIS.  Pues  ya  estoy  aquí. 

FER.  ¿Recibiste  mi  carta? 

LUIS.  Sí,  señó.  Aquí  la  tengo.  Y  que  no  sabe  usté  lo  que  me 
he  divertido  leyéndola.  E  que  tié  la  guasa  a  montone.  (Leyendo 
una  carta.)  ((Futuro  hijo  político :  Estoy  aburridísimo  en  este 
pueblo.  Mi  hija  no  me  deja  ir  a  Seviya.  Dise  que  ayí  no  tengo  na 
que  hasé.  Por  lo  que  más  quieras,  ven  y  llévame  con  cualquier 
pretexto.  Si  no  pués  venir,  me  pones  un  telegrama  que  diga  :  Ven- 
ga urgente.  Hay  negosio.  Salga  primer  tren.  Espero  estasión.  Es- 
pero cumplas  lo  que  te  dise  en  la  presente  tu  futuro  padre,  Fer- 
nando.» Y  aquí  me  tiene  usté  a  su  disposisión. 

FER.  No  sabes  lo  que  te  he  echao  de  menos. 

LUIS.  Usté  lo  que  echa  de  menos  e  la  vida  de  Seviya.  ¡El 
Kurwd...,  la»  cupletistas...,  *1  cas:n$...,  la  ju«rga!... 

m 


FER.  Tienes  rasón. 

LUIS.  Lo  peo  e  que  Consuelo  me  va  a  echá  a  mí  la  culpa 
de  estos  bel  ene.  Va  a  creé  que  yo  Jo  saco  de  sus  casiya... 

FER.  Diga  lo  que  quiera.  Ya  me  he  cansao  de  sé  una  ostra. 
Prefiero  sé  un  viejo  verde.  Bueno.  Y  vémonos  en  seguía.  Estoy 
rabiando  por  verme  ayí.  Dos  meses  sin  pis¿  la  caye  e  las  Sierpe. 

LUIS.  Ahora  píense  usté  lo  que  vamo  a  desí  a  Consuelo... 
¿Qué  clase  de  negosio  vamo  a  inventá? 

FER.  Pue...,  cualquier  cosa.  (Aparece  Consuelo.) 

CON.  Pero,  ¿qué  veo?  ¿Tú  por  aquí? 

LUIS.  Acabo  de  yegá.  Vengo  a  verte,  Consueliyo,  y,  de  paso, 
a  llevarme  a  tu  pare  a  Seviya. 
CON.  ¿A  Seviya?  ¿Pa  qué? 

LUIS.  Pa  un  negosio.  ¡Un  gran  negosio!  ¿Verdá,  don  Fer- 
nando? 

FER.  Sí,  sí.  ¡  Un  gran  negosio  !  Si  sale  bien,  nos  vamo  a  poné 
las  bota. 

CON.  ¿Y  qué  clase  de  negosio  e  ese? 
FER.  ¡  Menudo  negosio !  Díselo,  tú,  Luí ;  díselo  tú. 
LUIS.  Dígaselo  usté.  Que  te  lo  diga  tu  pare.  ¡Ya  verás!  ¡Ya 
verás ! 

FER.  Si  e  iguá  que  se  lo  digas  tú.  Anda,  díselo. 
LUIS.  ¿Y  qué  más  da  que  se  lo  diga  usté? 
CON.  Bueno,  ¿pero  se  pué  sabé  o  no? 

LUIS.  Asómbrate,  chiquiya.  Entre  tu  pare  y  yo,  nos  vamo  a 
quedá  con  una  ganadería. 

CON.  Eso  e  una  locura.  ¿Ya  quién  se  le  ha  ocurrió  esa  bar- 
bar i  dá? 

LUIS.  A  tu  pare. 

FER.  Di  que  no,  que  ha  sío  a  él.  Ahora  que  a  mí  no  me  párese 
mal  negosio. 

CON.  ¿De  modo  que  no  se  ocupa  usté  de  las  fincas  que  tiene 
y  se  va  usté  a  meté  en  más  negosio?  Eso  no  pué  sé.  ¡  De  ninguna 
manera  ! 

FER.  Bueno,  hija,  no  te  enfade.  No  lo  haremo.  Pero  de  toos 
modos,  tendré  que  ir  a  Seviya  a  hablá  con  esos  señore.  ¿Verdá, 
Luis? 

LUIS.  Claro  que  tiene  usté  que  vení  a  desí  lo  que  sea. 
FER.  ¿Y  tendrá  que  sé  hoy  mismo? 

LUIS.  Claro  que  tie  que  sé  hoy  mismo.  Como  que  están  es- 
perándonos. 

FER.  Pues  voy  a  arreglarme  un  poco  de  ropa  y  nos  vamos 
en  seguía. 

LUIS.  Sí,  sí.  Dése  usté  prisita. 

FER.  (Mientras  hace  mutis.)  (Se  la  tragó.  Ahora  a  Seviya. 
¡A  vivíl  ¡Viva  Seviya  1) 
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CON.  Oye,  ¿y  tú  cuándo  va  a  vení  más  despasio? 

LUIS.  Dentro  de  unos  días  tengo  pensao  vení  a  pasá  una  tem- 
poraíya  contigo. 

CON.  ¡  Vaya  un  novio  que  tengo  !  Y  esto  en  vísperas  de  pedí 
mi  mano.  ¿Qué  hará  tú  cuando  estemo  casaos? 

LUIS.  ¡Quererte  mucho,  chiquiya  1 

CON.  Quita.  Déjame  de  salamerías.  Menos  palabras  y  más 
cariño. 

LUIS.  ¿Más  cariño  toavía? 

CON.  ¿Seguirás  como  siempre,  de  juerga  en  juerga? 

LUIS.  ¿Y  qué  voy  a  hasé?  ¿Me  voy  a  aburrí?  (En  este  mo- 
mento sale  Rafael  a  escena,  recoge  alguna  herramienta  y  vuelve 
a  hacer  mutis,  después  de  oír  unas  cuantas  frases  de  Luis.) 

CON.  A  ese  paso  no  vas  a  tené  bastante  con  la  Casa  e  la  Mo- 
neda. 

LUIS.  ¿Y  qué  voy  a  hasé?  ¿Me  voy  a  aburrí? 

CON.  Tú  lo  que  ere  e  un  n;ño  tonto,  que  ni  sabes  queré  ni 
sabes  lo  que  quieres.  Too  lo  arreglas  con  divertirte. 

LUIS.  ¿Y  qué  voy  a  hasé?  ¿Me  voy  a  aburrí?  Cuando  me 
case  ya  cambiaré  de  vida. 

CON.  Si  no  te  aburres  también. 

LUIS.  Bueno,  déjate  de  pamplina.  Siempre  que  nos  vemos 
me  dises  lo  mismo.  Y  eso  me  aburre. 

CON.  Yo  te  lo  digo  por  tu  bien.  Porque  te  quiero.  Que  no  e ' 
sólo  el  dinero  el  que  malgastas.  Es  también  la  salú.  Estás  muy 
desmejorao,  Luis.  Y  eso  es  de  la  mala  vida  que  llevas. 

LUIS.  ¿Y  qué  voy  a  hasé?  ¿Me  voy  a  aburrí? 

CON.  Ya  estás  con  lo  mismo.  La  tonta  es  una,  que  se  moles- 
ta en  darte  buenos  consejos. 

LUIS.  No  te  enfades  tú,  mi  vida.  Si  yo  te  agradesco  los  con- 
sejos que  me  das.  Ya  te  he  dicho  que  tengo  pensamiento  de  . vení 
aquí  una  temporá,  pa  estarme  a  tu  lao.  Aunque  me  aburra  en  este 
pueblo.  Ya  verás  tú  cómo  vengo. 

CON.  Bueno,  ¿querrás  tomá  alguna  cosa? 

LUIS.  Lo  que  tú  mandes. 

((Veneno  que  tú  me  dieras, 
veneno  tomara  yo.» 
]  Vamo  ayá,  presiosa !  ¡  Don  Fernando,  dése  usté  prisa,  que  se 
hase  tarde.  (Vase.) 

CON.  Le  quiero,  sí.  Pero  no  es  como  vo  le  quiero.  (Vase  de- 
trás de  Luis.  Por  el  lado  opuesto  aparece  Castelar,  que  trae  de  la 
mano  a  Amapola.) 

CAST.  ¡Ven  acá,  mu  jé,  ven  acá! 

AMAP.  ¿Qué  pasa?  No  me  asustes. 

CAST.  Oye.  E  que  he  pensao  una  cosa.  Una  cosa  que  he  leío 
en  una  novela  de  amoríos. 


AMAP.  ¿A  ve  qué  has  pensao? 

CAST.  Como  tu  tío  no  me  pué  ve  ni  pué  ve  que  tú  y  yo  nos 
queramo,  y  pa  evitá  una  desgrasía,  porque  er  día  que  tu  tío  me 
vuerva  a  tocá  ar  pelo  e  la  ropa,  le  vi  a  levantá  la  tapa  de  donde 
ha-  tenío  lo  seso,  vamo  a  poné  en  práztica  lo  que  he  leío  yo  en 
esa  novela.  Verás.  Desde  hoy  tú  va  a  dejá  de  comé. 

AMAP.  ¿Eso  e  que  quieres  que  me  muera? 

CAST.  No.  Si  tú  va  a  comé.  Pero  a  escondías.  Y  siempre  que 
yegue  la  hora  de  comé  con  tu  tío,  te  pone  mu  triste  y  te  echa  a 
yorá,  disiendo:  «¡  Ay,  tío  de  mi  ¡arma.!  ¡  Cuánto  quiero  a  Meferio! 
j  Ya  sé  que  usté  no  quiere  que  hable  con  él !  Y  no  hablaré.  Pero 
no  pueo  vivir  sin  él.  No  tengo  chispita  e  gana.  ¡  Ay,  qué  ganas 
tengo  de  morirme!»  ¿Tú  me  has  entendió? 

AMAP.  Sí,  home,  sí.  Ya  te  entiendo.  ¿Y  cuándo  tengo  que 
empezá  a  no  comé? 

CAST.  Hoy  mismo. 

AMAP.  Déjalo  pa  mañana,  que  hoy  tenemo  arró. 

CAST.  Y  pa  darle  mejó  er  pego,  te  va  a  pintá  unas  ojeras  mu 
grandes,  y  va  a  empesá  a  bebé  vinagre  pa  quearte  descoloría,  y  a 
apretarte  mucho  er  cosé  pa  que  paresca  que  estás  más  delgá. 
¿Te  has  enterao  bien? 

AMAP.  ¿Que  si  me  he  enterao?  Ya  verás  tú  qué  bien  lo 
hago. 

CAST.  A  ve  si  es  verdá  que  tu  tío  te  quiere  tanto  como  dise. 

AMAP.  Eso,  sí.  Quererme  me  quiere  como  a  una  hija. 

CAST.  Pues  entonse,  al  ve  lo  que  sufres  por  mí,  seguramen- 
te me  dará  tu  mano. 

AMAP.  A  ve  si  en  lugá  de  darte  mi  mano,  te  da  con  la  mano. 
(Se  oyen  dar  las  doce  en  un  reloj  de  torre.) 

CAST.  Oye,  éstas  que  dan  son  las  dose,  ¿verdad? 

AMAP.  Las  dose. 

CAST.  Pues  voy  a  llamá  a  los  párvulos.  (Llamando.)  ¡  Ver- 
derón !  ;  José  !  ¡  Caniya  !  j  Juan  Maniré  !  ¡  Carmelita  !  ¡  Rosariyo  ! 
¡  Aquí  too  er  mundo,  a  dar  la  lesión  !  Ayúame  tú  a  poné  la  mesa 
escritorio.  (Colocan  una  mesa  para  Consuelo  y  comienzan  a  lle- 
gar iodos  los  criados  ;  cada  uno  trae  una  silla  baja  y  una  carpe- 
ta y  libros.)  ¡Señorita  Consuelo!  ¡Que  están  aquí  los  anarfabe- 
tos  !  (Por  último,  aparecen  el  señor  Rafael  y  Juan  Manuel.) 

MAN.  Sabrá  usté  que  ha  venío  er  señorito  Luí. 

RAF.  Habrá  venío  a  pasá  una  temporá.  No  fartaba  mas  que 
ése.  ¡Estoy  más  harto  de  señorita  y  señorito!...  No  vien  mas  que 
a  molestá.  Aunque  sean  amos,  molestan.  ¡  Lo  mismo  que  esto  de 
la  lesión  ! 

MAN.  Eso  me  molesta  a  mí  menos  que  er  señorito  Luí.  (Apa- 
rece Consuelo  con  un  libro  en  la  mano.) 


CON.  ¿Estáis  ya  todos?  Pues  irse  preparando,  que  vamo  a 
empesá  en  seguida.   (Aparece  don  Fernando,  seguido  de  Luis.) 

LUIS.  Hola,  muchachos.  (Todos  saludan  y  se  ponen  de  pie.) 
Sentarse,  sentarse. 

MAN.  (Aparte.)  (Cada  día  tengo  más  odio  a  este  hombre.) 

LUIS.  ¿Se  ha  abierto  ya  la  escuela? 

RAF,  Sí,  señó.  Ya  ve  osté.  ¡  A  mis  años  tené  que  vení  ar  co- 
legio !  Lo  que  hase  una  mujé  no  lo  hase  nadie. 
LUIS.  Esta  Consueliyo  es  er  diablo. 
CON.  Seremo  como  tú,  que  no  te  ocupas  de  na. 
RAF.  ¿Y  qué  va  a  hasé?  ¿Se  va  a  aburrí? 
FER.  Bueno,  Luisiyo,  que  se  hase  tarde. 
CON.  ¿Qué  prisa  tiene  usté? 

FER.  Hay  que  yegá  a  Sevilla  temprano.  Adiós,  hija  mía.  (Le 
da  un  beso.) 

CON.  Adió.  Y  tenga  usté  cuidao  con  éste,  que  es  un  loco 
guiando. 

LUIS.  Estate  tranquila.  Vamo  na  ma  a  cuarenta.  Adiós, 
chiquiya.  Hasta  que  nos  veamo,  que  va  a  sé  muy  pronto. 

CON.  Adió,  hombre.  (Los  criados  vuelven  a  ponerse  en  pie.) 

LUIS.  Adiós,  muchachos.  Y  a  ve  si  sois  aplicaos  pa  que  no  se 
incomode  la  maestra.  Adiós.  (Vanse  don  Fernando  y  Luis.) 

CON.  (Despidiéndoles  desde  la  puerta.)  Y  poné  un  telegrama 
en  cuanto  yeguéis,  que  no  estoy  tranquila.  (Vuelve  a  escena.) 
¿Estamo  ya?  Pues  a  empesá.  Hoy  vamo  a  escribí.  Os  voy  a 
dictá  un  iroso  de  una  poesía  de  Béoquer.  ¿Sabéis  qu'én  es? 

CAST.  Sí,  señora.  Un  poeta  mu  grande.  ¡  Y  además,  seviyano ! 

CON.  Pues,  hala.  A  escribí.  (Leyendo.) 


«Yo  voy  por  un  camino...» 


TODOS.  Caminooo. 


CON. 


((Ella,  por  otro.» 


MAN.  (Aparte.)  (Eso  e  verdá.  Así  e.  ¡  Eya  por  otro.) 
TODOS.  Otrooo. 


QON 


((Pero  al  pensar  en  nuestro  mutuo  amor...» 


TODOS.  Amoor. 


CON. 


((Yo  digo  aún  :  ¿Por  qué  callé  aquel  día? 
((Y  ella  dirá  :  ¿Por  qué  no  lloré  yo?» 


(Sigue  oyéndose  lejos  la  bocina  del  auto.) 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


La  era  de  don  Fernando.  Está  anocheciendo.  En  lateral  izquier- 
da, un  chozo  construido  de  paja.  Al  fondo,  haces  de  trigo  amon- 
tonados y  preparados  para  la  trilla. 

Al  levantarse  el  telón  los  obreros  se  encuentran  trabajando  y  den^ 
tro  cantan  una  copla. 

VOZ.  (Dentro.)       No  hay  ojos  como  sus  ojos, 

ni  cara  como  su  cara, 

ni  cuerpo  como  su  cuerpo, 

ni  gitana  más  gitana. 

CAS.  Pero  qué  presumió  e  ese  niño.  A  lo  menos  se  cree  que 
c  u"  ruiseñor.  Y  es  una  canaria.  Anda,  Juan  Manué,  canta  tú,  pa 
que  le  quites  a  ese  los  moños. 

MAN.  Lo  primero  que  ties  que  hasé  es  darme  un  tra£o  de 
agua  fresca,  que  estoy  reseco. 

v^Já  Íd°  Ronauiyo  P°r  eya.  (Llamando.)  ¡  Ronquivo  ! 

KíJiNy.  (Dentro  y  con  voz  muy  ronca.)  ¡  Ayá  voy! 
MAN.  ¡Vaya  un  diíta  de  ca'ó ! 

%?£p'  {Que  lle¿a  con  el  botijo.)  Aquí  está  l'agua. 
UAM.   ¡Ya  era   hora!    (Bebe   Juan   Manuel   y   des!ués  los 
demás.) 

JOSE.  ¡Venga  el  botijo! 

CANI.  Traélo  p'aeá. 

VER.  Venga,  Ronquiyo. 

CAST.  ¡Cayarse,  hombre,  cayarse! 

CANI.  ¿Hay  arguno  malo? 
.  CAST-  Que  va  a  cantá  Juan  Manué.  Verei  cantá  con  senti- 
miento  y  con  finura.  (Canta  Juan  Manuel.)  ¡Eso  se  yama  sentí 
er  cante ! 

JOSE.  Cómo  que  se  conose  que  está  enamorao 
MAN.  ¿Yo  namorao? 

JOSE.  Sí,  señó.  Y  mare  también  lo  sabe,  aunque  tú  lo  ten- 
gas  tan  cayao.  ¡  Y  Dios  quiera  que  ese  namoramiento  tuyo  no 
nos  dé  que  sentir  a  toos ! 

MAN.  No  tengas  cuidao,  que  no  pasa  na. 

JOSE.  Si  e  que  me  estás  poniendo  a  mí  en  ridículo.  Porque  es 

m£?A  T  t0-°S  •  <<T^  h€rman°  e  Un  Í1US°-  ¡  Miá  irse  *  ena- 
moré de  la  señorita  Consuelo!»  Y  aluego  no  es  eso  lo  peó  E 

que^cuarquie  día  se  entera  don  Fernando,  y  nos  puén  echá  de 

MAN.  No  te  ocupes  de  eso.  Tú  lo  que  ties  que  hasé  es  tratá 
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a  madre  mejó  de  lo  ¡que  la  trata  y  procura  no  darla  disgusto ; 
que  por  mi  parte  no  los  tendrá. 

JOSE.  Ya  lo  veremo.  (Aparece  el  señor  Rafael.) 

RAF.  ¿Entavía  no  ha  venío  mi  sobrina  con  er  gaspacho? 

CANI.  Toavía  no  ha  paresío.  Y  yo  ya  tengo  ganas  .  de  que 
venga. 

RAF.  ¿  Dónde  se  habrá  metió  esa  arrastrá  ? 
MAN.  A  ve  si  la  ha  pasao  argo. 
VER.  A  lo  peó  se  le  ha  orvidao. 

RAF.  Esta  sobrina  mía  va  a  perdé  la  cabesa.  ¡  Y  toa  la  curpa 
la  tié  un  granuja  que  va  a  se  mi  perdisión  !  Eso  va  por  ti. 
CAST.  Paese  que  la  tie  usté  tomá  conmigo. 
RAF.  ¡Te  tengo  unas  gana!... 

CAST.  Pos  ha  de  sabé  osté  que  desde  er  día  que  me  piyó 
abrasándola,  no  he  vuerto  a  habla  con  eya. 

RAF.  ¿Pero  qué  las  dará  este  mal  ánge,  que  pierden  hasta  las 
ganas  de  comé?... 

CAST.  Yo,  na,  señor  Rafael.  E  que  como  leo  mucho,  las  digo 
cosas  bonitas  de  las  que  aprendo  en  los  'libro.  Y  como  las  mositas 
de  hoy  son  unas  románticas... 

RAF.  Son  unas  sinvergüensas. 

CAST.  Pos  claro  ;  de  argo  me  ha  de  serví  tené  curtura. 

RAF.  Agricurtura  e  lo  que  te  hase  farta.  Lo  mismo  que  a 
éstos.  Que  dende  que  sabéis  más,  trabajáis  menos. 

JOSE.  Trabajamos  lo  que  se  debe  trabajá. 

RAF.  Pero  de  mala  gana.  Estáis  perdiendo  er  cariño  a  la 
la!bó.  i¡  Más  agricurtura  y  menos  curtura  !  En  ve  de  palote,  sur- 
cos... En  ve  de  plumas,  araos...  En  ve.de  papelotes  escrito,  tie- 
rras de  labó,  que  e  de  las  que  toos  vivimo.  ¡  La  tierra  !  Que  es 
la  que  da  er  pan. 

¡iLa  tierral  Yo  soy  un  hombre 
que  sé  mu  poco  de  letras, 
pero  sé  lo  suficiente 
p'apresiá  lo  que  es  la  tierra. 
¡  E  una  cosa  mu  grande ! 
Mirar  si  es  santa  y  es  güeña, 
que  toos  la  pisan,  y  caya, 
la  escupen,  y  no  protesta. 
Cuidándola,  te  da  fruto ; 
y  si  un  año  la  cosecha 
es  mala,  no  es  curpa  suya. 
Er  sielo  e  quien  la  estropea. 
Son  los  fríos  o  la  escarcha, 
el  pedrisco  o  la  tormenta. 
—«Esta  tierra  e  mala» — disen 


argunos,  cuando  se  quejan 
porque  han  sacao  poco  fruto. 
Y  yo  les  oigo  con  pena 
y  digo  pa  mí :  — «Vosotro 
sois  los  malos,  a  mi  cuenta.» 
Nosotros  somos  más  malos 
y  más  egoístas  que  eya. 
Si  da  poco,  tierra  mala  ; 
si  da  mucho,  tierra  buena. 
¡  Pobresiya  !  Yo  la  tengo 
compará  con  una  hembra 
de  esas  que  quién  con  fatigas 
aunque  el  hombre  las  despresia. 
Y,  si  no,  aseuchá  un  ejemplo : 
Dejas  un  troso  de  tierra 
abandonao,  porque  e  malo. 
No  lo  cuidas  ni  lo  siembras, 
y  ocurre  que  cuarquier  día, 
si  vas  a  verlo,  te  encuentras 
que  está  yenito  de  flores, 
que  está  yenito  de  yerba, 
que  es  tanto  como  desirnos  : 
«Fíjate  en  mí,  pa  que  aprendas. 
Tú  no  rae  quieres,  y  yo 
me  adorno,  pa  que  me  quieras.» 
Y,  por  último,  miá  tú 
si  será  noble  la  tierra, 
que  cuando  ya  no  eres  nadie, 
cuando  te  mueres,  es  eya 
quien  te  recoge  en  sus  brasos 
y  en  sus  entrañas  te  ensierra. 
¡  Tierra  santa,  tierra  noble ! 
¡  Bendita  í  ¡  Bendita  seas  I 

CAST.  Sí.  Too  eso  está  mu  bien.  Pero  pa  viví  hasen  farta 
otras  cosas. 

JOSE.  Tié  rasón  Castelá.  Hasen  farta  méicos,  ahogaos,  maes- 
tros... 

CAST.  E  que  usté  la  ha  toma  con  er  progreso.  No  transige 
con  los  auto,  ni  con  los  aeroplano,  ni  con  las  máquinas  agrícolas. 

RAF.  Sí,  sí.  Mucho  progreso,  y  ca  día  se  vive  más  atrasao. 
Y  lo  que  se  come,  más  atrasao  toavía.  Yo  ¡Lo  que  sé  e  que  dende 
que  andan  esos  cacharros  por  los  caminos  y  esos  pajarracos  po 
el  aire,  cá  día  hay  más  atropeyo  y  más  desgrasias. 

CAST.  ¿Y  eso*  de  que  ¡pueda  usté  ir  en  dié  hora  de  aquí 
ar  Perú? 
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RAF.  Yo  no  pienso  salí  .de  aquí.  Como  eso  de  la  máquina. 
¿Pa  qué  sirve?  Pa  que  se  queen  !la  mitá  e  los  obreros  sin  trabajo. 
¡Vaya  una  cosa  que  inventan  los  sabio  !  ¿Tengo  rasón  o  no  ten- 
go rasón? 

CAST.   Sí,   hombre,   sí   Usté   siempre  tié  rasón.  (Aparte.) 
(Cualquiera  discute  con  este  tío.) 
VER.  Aquí  está  ya  su  sobrina. 

RAF.  Amo,  hija  mía,  que  ya  e  hora.  (Aparece  Amapola,  muy 
despacio,  fingiendo  que  no  puede  andar  y  con  una  cara  muy  pá- 
lida y  desencajada.) 

AMAP.  ¡  Ay,  tío  de  mi  arma ! 

RAF.  ¿Pero  qué  fe  pasa?  ¿Vienes  mala? 

AMAP.  Vengo...  ¡  Ay,  yo  no  sé  cómo  vengo  ! 

CAST.  (Aparte.)  (Pero  qué  bien  lo  finge.) 

AMAP.  He  tardao  en  vení,  porque  ar  yegá  a  los  Pedregaie 
me  ha  dao  un  desmayo  que  me  he  caído  too  lo  larga  que  era. 
Como  que  se  me  ha  vertió  casi  too  er  gaspacho. 

CAST.  (Aparte.)  (Eso  e  que  se  lo  ha  comió.) 

VER.  ¡Mi  mare !  Con  las  gana  que  yo  tengo. 

JOSE.  ¡  Nos  ha  reventao  la  niña  !  Tarde  y  con  daño. 

RAF.  Claro  que  te  habrás  desmayao.  ¡  Si  no  comes  na !  Y 
acabarás  por  morirte.  ¡  Y  pensá  que  toa  la  curpa  la  tiene  un  pa- 
jolero niño  !... 

CAST.  (Aparte.)  (Esto  se  pone  malo.) 

RAF.  ¡  Míala  !  Paese  un  arma  en  pena.  ¡  Mardita  sea  mi  vía  ! 

AMAP.  ¡  Ay,  tío!  No  se  ponga  usté  así.  ¿Qué  curpa  tengo 
yo  de  quererle  tanto?  Ya  sé  que  os  té  no  quiere  que  hable  con  é, 
pero  yo  no  pueo  viví  sin  é.  ¡  Ay,  qué  gana  tengo  de  morirme  1 
(Llora.) 

RAF.  Bueno,  bueno.  Anda  pa  casa,  que  me  estoy  poniendo 
mu  nervioso,  y  a  arguno  lo  vi  a  arrancá  er  peyejo. 
CAST.  (Aparte.)  (Esto  no  se  arregla.) 

AMAP.  ¡  No !  ¡  Eso  sí  que  no !  ¡  Ni  tocarle !  A  mí,  sí.  Má- 
teme usté,  tío.  Yo  soy  la  curpable,  por  quererle  tanto. 

VER.  (Aparte.)  (Gachó,  pos  no  le  ha  dao  poco  fuerte.) 

RAF.  A  mi  sí  que  me  vai  a  matá !  ¡Hala  pa  casa,  que  ya 
arreglaremo  este  asunto ! 

CAST.  (Aparte.)  (Esto  está  arreglao.) 

AMAP.  Acompáñeme  usté,  tío.  Aunque  no  sea  ma  que  hasta 
subí  la  cuesta  e  los  Pardale.  '¡  No  tengo  fuersa  ni  pa  andá ! 

RAF.  Amos  ayá.  ( Cogiéndola  por  la  cintura  y  aparte.)  (Lo 
que  ha  perdió  esta  chiquiya  en  cuatro  días.) 

AMAP.  Hasta  mañana.  Y  perdoná  lo  der  gaspacho.  (Vanse 
Rafael  y  Amapola.) 

CAS.  (Aparte.)  (E9tá  pa  comérsela.) 
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JOSE.  Adiós,  mujé.  Y  que  te  alivie. 

VER.  Oye,  Castelá.  Esta  se  está  muriendo  a  chorros  por  ti. 

CAST.  ¡  Qué  se  ha  de  morí !  Menua  viva  está  la  niña.  Too 
eso  es  fingió.  ¡E  una  combinasión  que  tenemo  entre  los  do,  pa  que 
el  señó  Rafael  no  se  oponga  a  las  relasiones. 

JOSE.  Cosas  que  se  le  ocurren  a  éste. 

CANI.  Claro,  como  siempre  está  leyendo... 

CAST.  Leyendo  e  como  se  aprende  a  viví.  Me  gusta  mucho 
leé.  A  mí  me  da  un  libro  bonito  y  una  mujé  guapa  y  no  sé  cuá 
escogé.  ¡Porque  hay  que  ve  las  cosas  que  enseña  un  libro!... 
Claro,  que  una  mujé  también  pué  enseñá  lo  suyo.  Ahora,  que 
er  libro  te  enseña  iguá,  aunque  esté  en  rústica  y  la  mujé  tie  que 
sé  con  pasta. 

VER.  ¡  Sabe  mucho  Castelá  ! 

JOSE.  Vamo  ir  preparando  er  gaspacho,  que  ya  viene  er 
señó  Rafaé. 

CAST.  ¡Vaya  una  cara  que  trae!  (Aparece  el  señor  Rafael.) 

RAF.  Hala.  Vamo  a  comé.  (Entre  todos  preparan  la  mesa 
en  el  suelo,  sacando  de  la  cesta  que  trajo  Amapola  todo  lo  ne- 
cesario. Se  sientan  todos.) 

VER.  Lo  que  e  que  si  se  descuida  un  poco  su  sobrina  nos 
trae  sólo  er  casuelo. 

RAF.  Comé  vosotro.  Yo  no  tengo  gana  de  abrí  la  boca. 

JOSE.  Tocaremo  a  una  cucharaíya  má. 

CANI.  Miá  que  haberlo  vertió,  con  lo  rico  que  está.  (En  este 
momento  aparece  Consuelo,  seguida  de  doña  Dolores.) 
CON.  Muy  buenas.  ¿Paese  que  hay  apetito? 
CAST.  ¿Ustedes  gustan?  (Todos  se  ponen  en  pie.) 
DOL.  Grasia.  Que  os  aproveche. 
CON.  Sentarse,  sentarse.  Que  somo  de  casa. 
DOL.  Tardesiyo  coméis. 

RAF.  Mi  sobrina,  que  ha  venío  hoy  mu  retrasá. 
DOL.  ¿Queréis  darme  un  trago  de  agua  fresca,  que  vengo 
muertesita  e  sé? 

MAN.  Ahí  va,  doña  Dolores.  (Dándola  el  botijo.) 
CON.  Vaya  un  paseo  que  nos  hemos  dao. 
DOL.  Lo  menos  dos  kilómetros. 

CON.  ¿Sabes  dónde  hemos  estao,  Juan  Manué?  Cerca  de  las 
Peñas  Rubias. 

MAN.  Sí  que  está  un  paseo. 

CON.  Eso  le  desía  a  doña  Dolore.  ¡  Las  veses  que  hemos  ve- 
nío aquí  Juan  Manué  y  yo,  cuando  éramo  chiquiyo  !  ¿Te  acuerda? 
MAN.  Hay  cosa  que  no  se  orvíau  nunca. 

RAF.  No  le  dé  usté  a  éste  mucha  conversasión,  que  e  pe- 
ligroso. 
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CON.  ¿Peligroso,  por  qué? 

RAF.  Porque  sí,  señora.  Porque  éste  -tiene  muchas  fantasías 
en  la  cabesa. 

MAN.  No  le  haga  usté  caso,  señorita  Consuelo. 

RAF.  Diga  usté  que  sí.  Las  cosas  claras.  Como  usté  es  así, 
tan  cariñosa  y  tan  buena,  y  habla  usté  con  nosotro  como  si  fuá 
una  iguá.  Pos  a  lo  mejó...,  éste,  como  e  así...  En  fin,  señorita, 
que  yo  quieo  explicarme,  y  no  sé  cómo  explicarme. 

DOL.  Aquí,  Rafaé,  quié  desí  lo  que  yo  te  dije  ya  el  otro  día. 

CON.  Pues  ni  Rafael  ni  usté  tien  rasón.  Juan  Manué  no  está 
enamorao  de  mí.  Lo  que  pasa  e  que  está  agradesío  y  nada  más. 
¿Verdá,  Juan  Manuel? 

MAN.  Sí,  señora  ;  eso  e.  Que  está  uno  agraesío  y  na  má. 

CON.  ¿Lo  están  ustés  oyendo?  Vamo,  que  desir  que  tú  estás 
enamorao  de  mí...  Tiene  grasia.  (Ríe.)  ¿De  dónde  habrán  sacao 
eso? 

RAF.  Sí,  sí.  Tómelo  usté  a  risa. 

CON.  ¿Y  cómo  quiere  usté  que  lo  tome?  (Ríe  nuevamente.) 
¿E  que  voy  a  tomá  eso  en  serio?  (Vuelve  a  reír.)  ¡Juan  Manuel 
enamorao  de  mí!  (Sin  dejar  de  reírse.)  Tiene  grasia.  ¡Mucha 
grasia  ! 

DOL.  Bueno,  chiquiya,  vámonos  que  es  muy  tarde. 
CON.  Sí,  sí.  Vámonos.  Hasta  mañana. 
CAST.  Vayan  ustés  con  Dios. 

CON.  Adió,  Juan  Manué.  Y  no  hagas  caso  a  esta  gente,  que 
son  unos  guasones.  Mira  que  desir  que  tú...  (Vuelve  a  reír.)  Va- 
mo, que  no  se  me  va  de  la  cabesa...  (Vase  riendo  a  carcajadas.) 

MAN.  (Aparte.)  (Claro;  se  ríe  de  mí.) 

JOSE.  Menos  ma  que  lo  ha  tomao  a  risa. 

RAF.  Vaya.  Reeogé  too  esto  y  a  deseansá  un  rato,  que  en 
cuanto  amanesca  hay  que  empesá  la  faena.  Que  hay  mucho 
que  has-é.  Tú,  antes  de  tumbarte,  echas  un  pienso  ar  ganao. 

CAST.  Está  bien.  (Aparte  y  haciendo  mutis.)  (A  él  sí  que  le 
echaba  yo  un  pienso;  pero  de  veneno.)  (Cada  uno  de  los  mozos 
van  echándose  por  distintos  lados.  El  señor  Rafael  vase  al  cho- 
zo. Juan  Manuel  se  sienta  en  el  suelo,  junto  a  los  haces  de  espi- 
gas que  habrá  en  el  foro.  Se  hace  de  noche.) 

MAN.  (Hablando  sobre  la  música.)  Sí.  ¡Se  ha  reío  de  mí! 
-  Esa  risa  me  ha  hecho  mucho  daño.  Se  me  ha  metió  en  er  cora- 
són.  ¿Pa  qué  la  querré  yo?  ¿Pa  qué  se  lo  habrá  dicho  er  señó 
Rafaé?  Pa  que  yo  sufra  más  ahora.  ¡  Mardita  risa!  En  fin..., 
vamo  a  dormí.  (Se  echa  en  el  suelo  y  aparece  Costelar. ) 

CAST.  ¡Ea!  Ahora  a  dormí.  A  dormí  y  a  soñá;  ¡Quiera  Dió 
que  sueñe  con  mi  Amapola!  ¡Soñá  e  viví!  ^  Cava  !  Es^e  me  ha 
tomao  la  delantera.  Ya  está  soñando.  Y  soñando  fuerte.  ¿Qué 


dise?  ¡Consuelo!  Está  soñando  con  eya.  ¡Ahora  e  cuando  vive  1 
Yo  también  voy  a  viví.  Pero  me  voy  a  viví  más  lejos.  Ahí,  detrás 
der  choso.  (Vase.  En  este  momento  aparece  la  figura  de  Consue- 
lo entre  los  haces  de  trigo.  Vestida  como  salió  en  la  última  es- 
cena. ) 

MAN.  (De  rodillas.)  ¡Eya!  ¡Señorita  Consuelo!  Sí.  Míala: 
¡Qué  alta  está.  Paese  una  virgen.  (Consuelo  rompe  a  reír.)  ¡No! 
Eso,  no.  Reírse,  no.  Reírse  de  mi  cariño,  nunca,  j  La  mato  I 
¡La  mato!  (Se  acerca  al  chozo,  coge  una  escopeta  que  habrá 
colgada  en  la  puerta  y  dispara.  En  este  momento  desaparece  la 
figura  y  comienzan  a  salir  todos  los  trabajadores,  asustados.) 

JOSE.  ¡  Ha  sonao  un  tiro ! 

CAST.  Sí,  sí.  Un  tiro. 

RAF.  ¿Qué  ha  pasao? 

MAN.  ¡  Na  !  ¡  He  sío  yo !  Yo,  que  acabo  de  matá  a  la  señorita. 

RAF.  ¿Pero  qué  estás  disiendo? 

MAN.  ¡  Sí !  ¡  Ahí  está  !  Entre  las  espigas. 

RAF.  (Abarte.)  (¡Se  ha  yuorto  loco!) 

MAN.  ¡Era  mu  mala!  ¡Mu  mala!  Y  ahora,  ¡a  la  sierra  i 
¡  A  vivir  solo  !  ]  Solo  ! 

JOSE.  ¡  Ven  aquí,  Juan  Manué  3 

CAST.  ¡  Quita,  no  te  aserques  I 

RAF.  ¡  Déjalo,  que  está  loco! 
MAN.  Sí,  sí.  ¡A  la  sierra!  ¿Sabes?  ¡No  quiero  ve  a  ninguna 
mujé !  Toas  son  mu  falsas.  ¡  No  quieras  a  ninguna,  José !  ¡  A 
ninguna  !  ¡  Son  mu  malas  ! 
(Cantando.)  Desde  niño  quiero 

a  una  trianera. 

(Vase  cantando.  Todos  quedan  asustados,  viéndole  marchar, 
y  cae  el 
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CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  pintoresco  arrabal  de  Campo  del  Río. 
En  ambos  laterales,  grupos  de  casas  viejas.  Las  dos  del  pril 
mer  término,  izquierda  y  derecha,  con  puertas  practicables. 
Al  fondo  se  verá  el  río. 
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A  levantarse  el  tetón,  Carmelita  y  de 
gando  cacharros  en  el  arroyuelo  que  figura  *g a"a 
fas  casas.  El  señor  Rafael  y  Amapola  están  corrneiiüo  a  la  puert 
de  la  suya,  en  una  mesita  pequeña, 

CAR.  Por  curpa  de  tu  queré 

he  perdió  la  alegría 
y  las  ganas  de  comé. 

AMAP.  ¡Eso  1  ¡Eso  e  lo  que  me  pasa  a  mí ! 
RAF   i  Mardito  sea  el  amó,  y  mardita  sea  la  má  . 
AMAP.  ¡Ay!  ¿Qué  será  esto  que  yo  tengo.-' 
RAF.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  tienes  tú,  chiquiya  i 

ROS.  Amarilla  y  con  ojeras  ; 

.  no  la  preguntes  qué  tiene  : 
que  está  queriendo  de  veras. 

AMAP."!  E  so  Y  ¡  Eso  e  lo  que  me  pasa  a  mí ! 

RAF.  Lo  que  a  ti  te  pasa...,  pasa  por  lo  que  pasa.  (Levantán- 
dose^ encarándose  cor,  las  dos  mocitas.)  ¡  Njñas  !  A  ve  si  os  da* 
prisa,    que  os  estarán  esperando  con  los  cacharros. 
CAR.  No  tenemo  prisa,  señó  Rafaé. 

ROS.  Pero  si  a  usté  le  molesta,  nos  vamo.  > 

RAF  Sí  sí.  Iros  yendo  poquito  a  poco,  pero  deprisa.  \  apren- 
dé  otras' copliya  que  no  sean  de  amó,  que  esas  ya  son  mu  viejas. 

^  de  las  Camelias»!  (Vanse 

tiendo.) 

AMAP.  ¡Ay,  qué  desgrasiaíta  soy! 

R\F  Tú  no  quies  comé,  pero  yo  me  voy  a  comé  a  uno.  _ 
AMAP.  Pero,  tío,  ¡por  Dios!  Si  e  que  no  tengo  gana  ni  de 

COgUVpuearvaa  a  comé  a  la  fuersa.  ¡Abre  la  boca!  (Le  da  una 
cucharada,  y  ella  comienza  a  fingir  que  le  dan  A 
quién  puede  má.  Abre  Ta  boca  otra  ve.  \  asma,  hasta  que  se  te 

^Tu^^ro,  tío,  si  e  que  no  me  pasa  de  aquí.  (Se^la  la 

garRAFa'De  aquí  (Al  corazón.)  e  de  donde  no  te  pasa.  ¡  Paese 
mentira  que  te  vea  así  por  un  granuja  !  K.  , 

AMAP.  ¡Si  usté  supiera  lo  que  es  el  amó!...  Usté  no  se  ha 
enamorao  nunca,  ¿verdá? 

RAF.  ¡Nunca!  ¡Ni  Dió  lo  quiera ! 

AMAP.  Es  extraño.  Con  tantas  mujeres  como  hay... 
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RAF.  Ya  lu  sé.  Las  mujeres  están  a  patás.  Pero  yo  no  me 

molesto  ni  en  subí  la  PWna.  No  he  tenío  relasiones  mas  que  con 
una,  y  fué  lo  bastante  pa  Comprendé  lo  que  da  de  sí  el  amó. 
A  punto  estuve  de  casarme  con  ella. 
AMAP.  ¿Y  cómo  no  se  casó  usté? 

RAF.  Porque  eya  quería  casarse  de  prisa  y  corriendo  Y  vo 
no.  Yo,  de  casarme,  hubiá  sío,  si  acaso,  por  la  homeopatía  ¡  Me 
asusta  er  matrimonio  ! 

AMAP.  Pos  yo  he  oído  desí  que  er  matrimonio  e  convenien- 
te hasta  pa  la  salú.  Y  que  los  hombres  casao  viven  má  que  los 
sortero. 

RAF.  Lo  que  pasa  e  que  se  les  hase  er  tiempo  má  largo. 
Vo  lo  que  sé  e  que  hay  más  viuda  que  viudo.  (Aparece  la  señá 
Gabriela,  que  sale  de  su  casa  con  cesta  al  brazo.  Es  una  vieja  de 
aspecio  simpático,  madre  de  José  y  Juan  Manuel.) 

GAB.  De  seguía  vengo,  Juan  Manué. 

RAF.  ¿Cómo  está  ese  hombre? 

GAB.  Está  mejó.  Y  si  se  saliera  de  casa,  que  le  diera  el  aire 
ya  estaría  hueno  der  too. 

RAF.  ¿Y  por  qué  no  sale? 

GAB.  No  quiere  que  lo  vean.  Dise  que  se  van  a  reí  de  él.  ¡Ya 
ve  oste  qué  manía  1 

RAF.  ¿Quién  se  va  a  reí?  Ar  contrario.  Lo  que  a  él  le  pasa 
le  pasa  a- ^  muchos  y  a  muchas.  A  mi  sobrina  le  está  pasando! 
Solo  que  esta,  en  lugá  de  perdé  la  cabeza,  como  Juan  Manué/ 
queréP  estómago.  Y  e  que  no  tien  medía  pa  las  cosas  der 

GAB.  Tié  usté  rasón.  Este  hijo  mío,  irse  a  enamorá  de  la  se- 
n  orí  ta  Consuelo... 

RAF.  Y  meno  ma  que  cuando  lo  der  tiro  estaba  como  soñando, 
y  le  dio  por  tira  a  la  espigas. 

GAB.  ¡Dichosas  espigas!...  No  se  le  van  der  pensamiento. 
Durante  la  enfermedá  no  desía  otra  cosa:  «¡Se  ríe!  ,  Se  ríe! 
¡Las  espigas!  ¡Las  espigas!»  Mi  Juan  Manué  acabará  por  vor- 
verse  loco.  F 

RAF.  Eso  creo  yo. 

GAB.  Er  méico  dise  que  no  hay  cuidao.  Que  no  ha  sío  ma 
que  una  crisis  nerviosa. 

RAF.  Pamplinas,  señá  Gabriela.  Lo  de  Juan  Manué  no  e 
una  cnsi.  ¡Sabré  yo  lo  que  e  una  crisi!...  A  su  hijo  de  usté, 

a  ?     °  T&  eStá        Ia  señorita>  lo  *ue  le  ha  acabao  de 
trastorné  ha  sio  la  curtura.  ,  Con  lo  ¡bien  que  marchaba  con  la 

^tn J  Vfin-  °CUPf S!  de  escdturas  ni  lertura,  cómo  se  pone 
gueno.  El  aire  y  el  só,  son  las  medisinas  que  le  han  de  curá. 
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GAB.  Y  esas  son  las  que  yo  le  digo  que  tome ;  pero  como 
si  no.  No  hay  quien  le  haga  salí  de  casa.  Hasta  luego,  señó 
Rafaé.  (Vase.) 

RAF.  Adió,  señá  Gabriela.  ¡  Pobre  mujé !  No  sabe  lo  que  le 
ha  cafo  ensima.  (Acordándose,  de  pronto,  de  su  sobrina,  y  mirán- 
dola.) Por  supuesto,  que  a  mí  también  me  ha  caío  lo  mío.  ¡  Mar- 
dito  sea  er  queré,  y  el  amó,  y  er  cariño,  y  er...  !  (No  sigue  la  fra- 
se, pues  se  oye  cantar  a  Castelar,  que  llega.) 

CAST.  (Dentro.)        Cada  ve  que  paso  y  miro... 

AMAP.  ¡Ay,  Dio  mío!  ¡Esa  vo  !  [Es  él!  ¡  Castelá ! 
RAF.  No  nos  fartaba  mas  que  éste  ahora. 
CAST.  (Entra  en  escena,  cantando.) 

Cada  ve  que  paso  y  miro... 

Bueno  día. 

AMAP.  (Fingiendo  que  la  da  un  ataque  y  cayendo  en  brazos 
del  señor  Rafael.)  ¡  Ay,  tío !  ¡  Ay,  tío  !  \  Yo  me  pongo  mu  mala  ! 

RAF.  Pero,  chiquiya.  ¿A  qué  viene  usté  aquí?  ¿No  le  tengo 
dicho  que  no  ponga  los  pié  en  esta  caye? 

CAST;  La  caye  no  es  de  usté.  Ademá,  yo  no  vengo  a  esta 
caye  a  verle  a  usté  ni  a  su  sobrina.  Vengo  a  ve  a  mi  amigo  y  com- 
pañero Juan  Manué. 

RAF.  Pues  ya  te  estás  quitando  ahora  mismo  de  mi  vista. 

CAST.  Como  las  balas.  No  se  vaya  usté  a  creé  que  yo... 

RAF.  ¡  Que  te  vaya,  home ! 

CAST.  Que  ya  voy.  (Aparte.)  (¡Qué  bien  se  desmaya!  (En  la 
puerta  de  casa  de  Juan  Manuel.)  Vaya  una  niña  con  masa  grí.) 
(Mutis.) 

RAF.  (Dando  aire  a  Amapola  con  el  sombrero.)  ¡Amapola! 
¡  Chiquiya  !  Vuerve  .en  sí,  que  ya  se  ha  dio.  Na.  Que  se  me  ha 
privao.  (La  deja  sentada  en  una  silla,  coge  el  botijo  y  comienza 
a  echarla  agua  por  la  cabeza.)  ¡Y  que  no  es  fresco  er  niño! 

AMAP.  ¡  Ay,  qué  frescura  !  ¡  Ay  !  ¡  Paese  que  ya  se  me  va  pa- 
sando. 

RAF.  Pero  güeno,  ¿e  que  tú  te  has  propuesto  morirte  y  qui- 
tarme a  mí  la  vía? 

AMAP.  Tío,  perdóneme  usté.  Pero  no  lo  puo  remediar.  En 
cuanto  lo  veo,  me  pasa  una  cosa  por  too  er  cuerpo...  ¿Ha  visto 
usté  qué  guapo  e? 

RAF.  ¡  Eso  qué  va  a  sé  guapo  !  Si  eso  e  una  rana  con  som- 
brero ancho. 

AMAP.  ¿Una  rana?  ¿Ha  dicho  usté  una  rana?  No  diga  usté 
eso,  que  me  va  a  da  argo.  Diga  usté  que  e  mu  guapo. 


RAF.  Sí,  hija,  sí.  Presioso.  Un  serafín. 

AMAP.  ¡Y  qué  andaré!  ¿Ha  visto  usté  qué  andaré? 

RAF.  Sí,  hija,  sí.  Arida  mu  bien.  ¡Anda!  Anda  pa  casa. 

AMAP.  Bueno,  tío.  Esto  no  pué  seguí  así.  O  me  deja  usté 
que  me  suiside,  o  me  mete  usté  en  un  convento. 

RAF.  Mira,  niña.  Me  estás  poniendo  de  una  manera,  que  me 
vi  a  buscá  una  perdisión.  De  forma  que  has  lo  que  te  dé  la  gana. 
Habla  con  é.  Regaña  con  é...  Y  ayá  tú  con  é...  La  cosa  e  que  yo 
puea  viví  tranquilo.  Y  que  yo  te  vea  como  antes.  Comiendo  y  be- 
biendo, y  con  bueno  colore.  Porque  si  tú  te  mueres...,  ¿qué  vi  a 
hasé  yo  en  er  mundo? 

AMAP.  Grasias,  tío.  Usté  e  el  único  que  me  quiere  de  verdá. 
(Aparte.)  (Voy  a  apretá  las  clavijas.)  Porque  ahora  que  se  ha 
puesto  usté  a  buenas  le  tengo  que  confesé  una  cosa.  Que  ese 
granuja...  Porque  me  ha  resultao  un  granuja...  Sabrá  usté  que 
se  ha  echao  otra  novia  y  a  mí  me  despresia.  Por  eso  me  he  des- 
mayado al  verlo. 

RAF.  ¿Pero  qué  dise?  ¿Que  te  ha  ctespresLao  a  ti?  Ahora  va 
a  sabé  ese  niño  quién  soy  yo.  Ese  se  casa  contigo  la  semana  que 
viene. 

AMAP.  ¡Eso,  eso!  ¿La  semana  que  viene? 

RAF.  Estáte  tranquila.  Y  ya  pues  empezá  a  comé. 

AMAP.  ¿Qué  va  usté  a  liasé,  tío? 

RAF.  Tú,  déjame  a  mí.  Coge  estos  chirimbolos  y  mételos  den- 
tro. Yo  voy  a  darme  una  vuerta  por  ahí.  A  refrescarme  un  poco. 
Amos,  hombre.  ¿Despresiá  a  mi  sobrina?  No  sabe  ese  niño  lo 
que  ha  hecho.  (Vase.) 

AMAP.  Ahora  sí  que  está  arreglao.  Estaré  al  cuidao  pa  cuan- 
do sarga  Castelá  prevenirle  de  lo  que  pasa.  ¡  Pero  qué  lista  soy ! 
(Vase  con  la  mesa  y  demás  cacharros.  De  casa  de  Juan  Manuel 
salen  Castelar  y  José.) 

CAST.  Adió,  Juan  Manué".  Y'  me  alegro  de  que  estés  mejó. 

JOSE.  ¿Has  visto  cómo  se  ha  quedao  mi  hermano? 

CAST.  Como  que  ha  sío  un  ataque  de  locura... 

JOSE.  Y  menos  ma  que  no  ha  perdió  la  cabesa... 

CAST.  Lo  que  hase  er,  cariño... 

JOSE.  Er  cariño  y  las  lesiones  de  escritura.  Lo  "digo  porque, 
chico,  a  mí  eso  de  los  estudio  me  vuerve  loco.  Amo,  que  ca  ve  lo 
entiendo  menos.  Yo  creo  que  pa  eso  de  los  estudio  hay  que  nasé. 

CAST.  Sí,  e  verdá.  Tú  no  has  nasío  pa  eso.  Tú  has  nasío  pa 
er  campo.  Pa  ir  detrás  der  ganao. 

JOSE.  Pa  eso,  sí.  En  eso,  trabajo  como  una  ínula.  En  cambio, 
pa  los  esíud'o  soy  un  borrico.  Ya  ve  ¿ú  er  t'empo  que  yevo  escri- 
biendo, pues  ca  ve  me  hago  más  lío  con  las  letras.  Hay  una  que 
no  me  entra  ni  a  tiro.  ¿Sabe  cuá  e?  ¡La  hache !  Esa  letra  que  se 
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escribe  y  no  se  pronunsía.  Que  e  lo  que  yo  digo:  Señó,  ¿si  no  se 
pronunsia  ipa  qué  se  escribe? 

CAST.  No  se  pronunsia.  Pero  se  aspira. 

JOSE.  No  me  convenses.  Esa  e  una  letra  vaga.  Una  letra 
que  está  metía  entre  las  demás  y  toas  trabajan  y  eya  huerga. 
CAST.  Huerga  es  con  hache. 
JOSE.  ¿De  móo  que  en  huerga  se  aspira? 
CAST.  Se  aspira  a  ganá  má. 

JÓSE.  Pué  yo  ca  vé  lo  entiendo  meno.  Como  que  le  voy^  a 
desí  a  la  señorita  que  me  deje  por  imposible,  pero  que  me  deje. 
(Amapola  se  asoma  a  la  reja.) 

AMAP.  ¡Castelá! 

CAST.  Caya.  Vete  y  déjame  solo.  Que  e  mi  novia.  ¿Qué  hay, 
chiquiya  ? 

AMAP.  ¡  Muchas  cosas !  ;  Muchas  cosas !  Espera,  que  sargo 
en  seguía. 

JOSE.  Güeno,  pues...  Pues  ahí  sus  quedáis.  Oye.  La  pala- 
bra ((ahí»  es  sin  hache,  ¿verdád 

CAST.  Hombre,  según  el  ay  que  sea.  ¡  Ay  ! ,  que  me  duele,  es 
sin  hache.  Y  ahí  le  duele,  es  con  hache. 

JOSE.  Güeno.  ¿De  modo  que  cuando  te  duele  a  ti  es  sin  ha- 
che, y  cuando  le  duele  a  otro  es  con  ella? 

CAST.  Sí,  hombre,  sí.  (Sin  hacerle  caso.) 

JOSE.  ¿De  moo  que  hay  varios  ays?  Porque  si  yo  digo  ¡ay!, 
ese  ay...  ¡  Ay,  mí  mare  qué  lío!  Pero  qué  lío  más  grande.  (Vase.) 
AMAP.  (En  escena.)  Aquí  me  tienes. 
CAST.  Oye,  ¿y  tu  tío? 
AMAP.  ¿Mí  tío?  Bueno  está  mi  tío. 
CAST.  ¿Qué  le  pasa? 

AMAP.  Que  me  quíé  casá  contigo  la  semana  que  viene. 
CAST.  ¿Pero  tu  tío  está  bien  de  la  cabesa? 
AMAP.  Y  de  los  pie.  Lo  digo  por  si  te  da  con  arguno.  Tú  no 
sabe  lo  cambiao  que  está,  grasia  a  mí.  ¡  Como  que  soy  mu  lista  ! 
CAST.  Cuéntame,  chiquiya,  cuéntame. 

AMAP.  Verá.  Después  del  desmayo  ese  que  tú  has  visto,  le 
dije,  que  una  de  dó  :  o  me  metía  monja  o  me  suisidaba.  Y  er 
pobresiyo,  ya  desesperao,  me  dijo  que  consentía  en  que  siguiera 
hablando  contigo. 

CAST.  ¡  Olé  las  mujeres  queriendo ! 

AMAP.  Espera,  que  farta  lo  mejó.  Yo,  por  si  eso  me  lo  había 
dicho  por  cumplí  o  por  consolarme,  le  dije  entonse  que  tú  me 
habías  despresiao  por  otra,  y  ¡chiquiyo,  cómo  se  puso! — «¿Des- 
presiá  a  mi  sobrina?  ¡Lo  mato !  Ahora  se  va  contigo  a  lajuer- 
sa;  Y  se  va  a  casá  la  semana  que  viene.»— ¿Qué  te  r  árese? 

CAST.  La  verdá.  Que  eso  de  casarno  la  semana  que  viene... 

AMAP.  Lo  dejaremos  pa  la  otra. 
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CAST.  Si  la  cosa  e  que  yo  hasta  dentro  de  seis  o  siete  años 

no  puo  casarme. 

AMAP.  ¿Por  qué? 

CAST.  Porque  nesesito  asegurarme  un  porvení. 
AMAP.  De  toas  maneras,  le  pies  mi  mano,  y  así  ya  la  ties  cogía. 
CAST.  Si  tu  mano  la  cojo  yo  s  n  pedirla.  (La  coge  la  mano  y 
la  abraza.) 

AMAP.  Y  lo  que  no  e  la  mano.  No  sabe  hablá  sin  cogé  argo. 
CAST.   E  que  pa  hablá  contigo  hay  que  agarrarse.  ¡  Ay  có- 
mo me  tienes,  Amapola!... 

AMAP.  ¡  Y  cómo  me  tienes  tú  a  mí ! 

CAST.  Si  e  que  hay  cosa  que  las  está  uno  tocando  y  le  paesen 
mentira.  • 
AMAP.  Suerta,  home,  suerta. 

CAST.  Oye.  ¿  Y  qué  le  digo  yo  a  tu  tío  si  se  empeña  en  casar- 
nos tan  pronto? 

AMAP.  ¡  Tú  te  las  entenderás  con  él ! 

CAST.  Me  párese  que  no  nos  vamos  a  entendé. 

AMAP.  ¿De  moo  que  ahora  resulta  que  lo  he  estropeao? 

CAST.  No,  mujé.  Estropearlo,  no.  Lo  que  pasa  e  que  yo  lo  que 
quería  era  que  nos  dejase  hablá. 

AMAP.  Hablá  y  tocá.  ¡  Pero  eso  se  va  a  acabá  1 

CAST.  (Aparte.)  (Ya  se  ha  enfadao.)  Bueno,  chiquiya,  me  voy 
que  tengo  mucho  que  leé. 

AMAP.  ¿Te  va  también  de  viaje? 

CAST.  Sí.  Esta  tarde  me  voy  a  Roma. 

AMAP.  Pues  dale  recuerdos  &r  Papa. 

CAST.  ¿Me  da  argo  pa  el  camino? 

AMAP.  Ya.no  te  doy  na  hasta  que  estemos  casaos.  De  moo, 
que  hasta  la  semana  que  viene. 
CAST.  ¡Adiós,  mujé! 

AMAP.  (Volviéndole  la  espalda.)  ¡  Felí  viaje! 

CAST.  (Aparte.)  (Esta- niña  lo  ha  estropeao  too.  Porque  aho- 
ra el  tío  me  obligará  a  casarme  en  seguía.  ¡  Valiente  tío!)  (Vase.) 

AMAP.  ¿Qué  les  pasará  a  los  hombres  que  se  asustan  na  má 
oí  hablá  de  casarse?  Si  fuá  al  revés...  (Vase  a  su  casa.  Aparece 
la  señá  Gabriela,  acompañada  de  Consuelo.) 

GAB.  Pase  usté,  señorita,  pase  usté. 

CON.  No.  Muchas  gracias,  Gabriela.  Ya  sé  que  Juan  Manué 

está  me  jó. 

^  GAB.  Sí,  señorita.  Ya  está  mu  bien.  Pero  se  alegraría  tanto 
mi  hijo  de  verla...  ¿Quiere  que  entre  a  desirle  que  está  usté  aqu? 
CON.  No,  no.  Déjelo.  Me  voy.  Tengo  prisa. 
GAB.  Si  en  seguía  sale.  Aspérese  usté.  Na  má  un  momentiyo. 
¡Que  la  vea!  ¡Se  alegrará  tanto  Juan  Manué !  ¡Juan  Manué! 
(Vase  corriendo  y  llamándolo.) 
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CON.  ¡  Pobresiyo !  ¡  Y  pensá  que  yó  tengo  la  curpa  de  su  des- 
grasia  !  (Aparece  Juan  Manuel.) 

MAN.  Yo  lo  siento,  señorita  Consuelo.  Pero  no  pueo  olvidar- 
la. Siempre  estoy  pensando  en  usté.  Anoche  mismo  he  vuerto  a 
tené  otra  pesadilla.  Ha  sío  un  sueño  tan  raro...  Ascuche  usté... 

Soñé  que  estaba  en  er  campo, 

un  campo  de  oro  y  de  fuego, 

cuando  empesó  a  levantarse 

un  huracán  tan  tremendo, 

que  eché  a  volar  como  un  pájaro. 

Y  según  miraba  er  suelo, 

veía  que  los  trigales 

iban,  como  yo,  subiendo. 

quise  hablá,  y  las  palabras 

no  me  'salían  del  cuerpo. 

De  pronto  se  puso  er  so. 

Se  oscuresió  por  completo, 

y  al  mismo  tiempo  queóse 

toa  la  tierra  en  silensio. 

Conque,  en  esto  dió  un  relámpago 

que  a  poco  me  deja  siego 

y  a  la  luz  que  iba  dejando 

distinguí  un  hombre  a  lo  lejos, 

que  talmente  paresía 

a  Jesús  de  Nasareno. 

Conque  va  y  empesó  a  hablarme 

como  dándome  consejos  : 

«¿Sabes  escribí?»,  me  dijo, 

y  yo,   temblando  de  miedo, 

le  contesté :   «Sé  muy  poco  ; 

yo  no  pude  ir  al  colegio. 

Pero  ahora  me  está  enseñando 

una  mujé,  y  prometo 

sabé  leé  de  corrió 

y  escribí  en  poco  tiempo.» 

((Pues  mira,  me  dijo  entonse, 

no  te  pares  un  momento ; 

sigue  volando  y  verás 

dos  luses,  ayá  a  lo  lejos. 

Al  verlas,  gritarás  ¡Gloria! 

Pones  los  brazos  abiertos 

y  'te  guardas  con  cuidao 

lo  que  veas,  que  es  un  premio 

que  yo  quiero  consederte 

por  ser  aplicao  y  bueno.» 


Desaparesió  la  imagen- 
Eché  a  volá  más  ligero 

y  aseguía  vi  las  luses 

que  me  dijo  el  Nasareno. 

Dije  ¡  Gloria !  Abrí  los  forasos 

y  empesé  a  sentí  un  peso, 

y  una  angustia,  y  un  caló 

que  me  abrasaba  to  er  cuerpo. 

Conque  eché  a  volá  pa  abajo 

y,  según  bajaba,  veo 

que  yevaba  entre  los  forasos 

dos  estreyas,  nada  menos. 

Me  las  guardé  entre  la  b'lusa 

y.  según  iba  disiendo 

por  lo  bajo :  ((Pues,  Señó ! 

¿Pa  qué  me  sirve  a  mí  esto?», 

noto  que  estoy  ya  en  la  tierra 

y  que  había  parao  er  viento. 

Entonse,  ya  más  tranquilo, 

meto  la  mano  en  er  pecho  ; 

saco  con  mucho  euidao 

lo  que  yevaba,  y  me  encuentro 

¡que  eran  sus  ojos  de  usté 

las  dos  estreyas  der  sielo  ! 
CON.  Está  bien.  Está  bien.  Meno  mal  que  no  has  vuelto  n 
soñá  que  me  reía  de  ti. 

MAN.  ¿Verdá,  señorita  Consuelo,  que  usté  no  se  ha  reío  de 
mi  cariño? 

CON.  Ya  te  lo  he  dicho.  Yo  seré  más  Ibuena  o  más  mala  ; 
pero  coqueta  no  lo  he  sío  nunca.  Yo  no  juego  con  el  corasón  de 
ningún  hombre ;  agradesco  mucho  que  me  quieran,  pero  na- 
da más. 

MAN.  Entonse,  ¿usté  me  agradeserá  que  yo  la  quiera? 
CON.  i¡  Mucho !  Lo  que  siento  e  no  podé  correspondé  a  tu 
cariño. 

MAN.  Ya  lo  sé.  ¡  Pobre  de  mí !  Quise  poné  mi  cariño  de- 
masiao  arto. 

CON.  Pues  a  pensá  en  otra,  Juan  Manué.  Por  desgrasia, 
hay  muchas  mujeres  en  er  mundo  que  estarán  deseando  que  las 
quieran  como  tú  sabes  queré.  Busca  una  que  pueda  correspon- 
derte  y  ya  verá  cómo  acabas  queriéndola,  y  quisá  más  que  me 
has  querío  a  mí. 

MAN.  Más  que  a  usté  e  imposible.  Ya  sé  que  pa  mí  no  ha 
de  sé.  Pero  yo  la  querré  siempre. 

CON.  El  tiempo  lo  borra  tó. 

MAN.  ¡  Dio  lo  quiera  ! 
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CON.  Adió,  Juan  Manué. 

MAN.  Adió,  señorita  Consuelo.  (Se  quila  la  gorra.) 

CON.  (Aparte,  haciendo  mutis.)  (¿Porqué  no  me  querrá  así 
quien  yo  quiero  que  me  quiera?)  (Vase.) 

MAN.  {En  la  puerta  de  su  casa.)  (¡  Que  la  orvíe !  ¡  Que  pon- 
ga  mi  queré  en  otra!...  ¡Imposible!  ¡  Imposible!)  (Vase.  Apa- 
rece el  señor  Rafael,  que  trae  a  Castelar  cogido  por  la.s  orejas.) 

RAF.  ¡  Venga  usté  acá,  so  presumió !  ¡  So  orgulloso ! 

CAS.  Señó  Rafaé,  que  me  hase  usté  daño. 

RAF.  Más  daño  me  has  hecho  tú  con  despresiá  a  mi  sobri- 
na. ¿  Pero  quién  te  has  creío  que  eres  tú  ?  ¡  So  apoliyao !  ¡  Que 
no  vales  tres  cominos ! 

CAS.  Si  no  me  deja  usté  hablá. 

RAF.  ¡  Habla,  home,  habla  ! 

CAS.  Lo  primero  que  tengo  que  desirle,  e  que  usté  fué  er 
que  me  despresió  a  mí.  Acuérdese  de  lo  que  le  dijo  a  Amapo- 
la :  «No  quieo  verte  más  hablando  con  ese  granuja».  ¿De  dón- 
de saca  usté  que  yo  soy  un  granuja?  Yo  soy  mu  desente  y  mu 
edueao. 

RAF.  Sí,  home,  sí.  (Aparte.)  (Le  daremo  coba.) 
CAS.  Y  ademá,  soy  bastante  ilusürao,  como  usté  sabe,  y  me 
espera  un  gran  porvení. 

RAF.  ¿Va  a  estudiá  pa  canónigo? 

CAS.  No,  señó.  Pero  sepa  usté  que  este  invierno  me  voy  a 
Seviya  colocao. 

RAF.  ¿Tú  colocao?  ¿De  qué? 
CAS.  Pues  voy  de  botones  a  una  sastrería. 
RAF.'¿Entonse  va  a  casa  de  tu  tío,  er  sastre? 
CAS.  Sí,  señó. 

RAF.  Oye,  disen  que  e  mu  rico. 

CAS.  Como  que  anunsia  la  sastrería  en  biyetes  der  Banco 
y  los  reparte  gratis  por  las  caye. 

RAF.  Pues  cuando  se  muera  ¿cogerás  buena  herensia? 
CAS.  Si  se  le  mueren  los  hijo... 
RAF.  ¿Cuántos  tiene? 

CAS.  Onse.  Y  toos  varones.  Y  muy  buenos  mosos.  Toos  han 
servio  al  rey. 

RAF.  ¿Entonse  por  eso  pone  tu  tío  en  la  satrería  «Provedó 
de  la  Real  Casa»? 

CAS.  No,  señó.  Eso  e  porque  vistió  a  los  cocheros  de  Pala- 
sio  una  ve  que  estuvo  er  rey  en  Seviya. 

RAF.  ¡  Ah  !  Vamos,  ya  comprendo. 
CAS.  (Aparte.)  (¡  Qué  bruto  e  !) 

RAF.  Güeno,  ¿y  de  mi  sobrina  qué  hay? 

CAS.  Pues  no  hay  na.  Lo  que  ya  le  he  dicho.  Que  como 


usté  la  prohibió  que  hablase  conmigo,  pues  yo...,  lo  que  pasa..., 
hablo  ya  con  otra. 

RAF.  ¿Tú  con  otra?  Tu  no  pues  hablá  ma  que  con  mi  so- 
brina. ¿Te  enteras?  Y  hablá  muy  poquito.   Porque  la  semana 

que  viene  estás  tú  ya  casao. 

CAS.  ¡  Pero  eso  e  un  atropeyo  ! 
RAF.  Lo  que  tú  quieras. 

CAS.  Mire  usté  que  yo  no  tengo  ná...  preparao  pa  casarme. 

RAF.  Te  casas  con  lo  que  tengas.  ¿Tú  no  tienes  na  ahorrao? 

CAS.  ¡  Yo  que  vi  a  tené  !  Y  a  su  sobrina  le  pasará  lo  mismo. 

RAF.  De  eso  hay  mucho  que  hablá.  No  te  vaya  tú  a  creé 
que  mi  sobrina  va  ir  desnuda.  Eya  irá  ar  matrimonio  sin  Tar- 
taria de  na.  Que  pa  eso  tengo  yo  mis  ahorros  y  pa  eso  la  quie- 
ro como  a  una  hija. 

CAS.  ¡Ah!  Pero  usté...  (Acción  de  dinero. ) 

RAF.  Naturalmente.  Sortero...,  sin  visio  ninguno...,  siempre 
trabajando...  Pues  tiene  uno  que  tené  sus  pesetiyas. 

CAS.  Oiga,  señó  Rafaé.  Fuesto  que  vamo  a  sé  de  la  familia, 
dígame  usté,  en  confiansa :  ¿cuánto  dinero  tiene? 

RAF.  (Aparte.)  (Ahora  se  desmaya  este  desgrasiao.)  Pues  ten- 
go... tres  mil  duros  v  pico. 

CAS.  (Sintiéndose  desvanecido.)  ¡  Mi  mare ! 

RAF.  ¿Qué  te  pasa? 

CAS.  ¡  Aire,  señó  Rafaé,  aire !  ;  Aire  a  arreglá  los  papeles, 
que  me  quiero  casá  en  seguía  ! 

RAF.  ¿Qué  te  párese  la  cantidá? 

CAS.  Un  porvení.  ¡  Tres  mil  duros !  ¡  Mi  tío  1  Bueno,  desde 
ahora  usté  no  e  er  señó  Rafaé.  E  don  Rafaé. 

RAF.  E  iguá.  Yo  lo  que  quiero,  pa  que  mi  sobrina  se  quee 
tranquila,  e  que  inmediatamente  la  des  una  prueba  de  tu  cariño. 

CAS.  Toas  las  pruebas  que  usté  quiera. 

RAF.  Pues  mira.  Pa  que  vea  que  te  gastas  er  dinero  con 
eya,  la  va  a  regalá  un  presente  :  Una  sortija,  un  relojito  de  esos 
de  pursera... 

CAS.  Si  eya  no  entiende  la  hora. 
RAF.  Pero  ve  que  te  has  gastao  los  cuartos. 
CAS.  Misté,  señó  Rafaé.  Yo  la  prometo  darla  una  prueba 
que  va  a  sé  más  soná  que  el  reló. 
RAF.  ¿Pero  será  pronto? 

CAS.  En  seguía.  Ahora  m'ssmo  voy  a  prepararlo  too.  Dentro  de 
un  rato  me  tendrá  usté  aquí  a  darle  a  Amapola  esa  prueba  de 
cariño,  y  después  de  la  prueba,  tendré  el  honó  de  pedirle  la 
mano  de  su  sobrina,  y  usté  me  dará  la>  mano  por  su  propia 
mano.  Beso  a  usté  la  mano.  (Hace  una  reverencia,  y  vase.) 

RAF.  Adió,  hombre.  Este  será  lo  que  quiera,  pero  tie  edu- 
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casión.  Las  cosas,  en  su  lugá.  Y,  además,  hay  que  ve  lo  ¡nfeií 
que  e    ¡  Miá  que  creerse  que  yo  tengo  tres  mil  duro!...  Si  yo 
uviá  tres  mil  duro,  pronto  iba  a  casá  a  mi  sobrina  con  un  bo- 
tones, que  no  tie  un  botón...  (Vase  a  la  casa.  Aparecen  Juan 
\    Manuel  y  la  seña  Gabriela.)  J 
'GAB.  ¿Qué,  por  fin  vas  a  salí? 

máf  antead  "  ^       PaS6°-  Pa6Se  ^  me  ^«««ro 

MAM   S,fSde.qUe  í?f  VÍSt°  3  k  Sefi0rita  Consuelo,  ¿verdá? 
MAN.  Si,  señora.  Me  paese  que  soy  otro. 
GAB.  Te  veo  mu  contento 

oueféAno  se"?,0'  *u?  na>  el  hablarla  de  mi 

F  mT        COnírarÍ°-  ParGSÍa  ^  se  te  ataban 
las  lágrima.  E  mu  buena,  mare;  e  mu  buena.  Er  que  no  se  me 
j  va  der  pensamiento  es  él.  4 
GAB.  ¿Quiés  es  é,  hijo  mío? 

pa  maAtarioEr  ^  Tmg°  momentos-  «í«  >9  buscaría 

GAB.  ¡  Hijo  mío,  por  Dios ! 

se  peTusfé''  T7''      íLe  °dÍ°  C°"  t0a  mi  alma!  ¡Si  "o 
agüel^a!  "ran,",a?;  ¡>La  1*™  a  tanto, 

?^  ¡SÍj°  mí°!  ^  «í"-"-^".  y  aparece  José.) 

>J¿ ,  •  3  eSUS  C°m°  s;emPre-  Dand0  la  c°ba  a  mare  Si 
tanto  la  quieres,  ¿por  qué  la  has  dao  er  disgusto  que  la  has  dao> 
Sabrás  que  don  Fernando  te  ha  despedío  de  la  casa.  Y  lo  peo 

besota!  ,M,á  que  enamorarse  de  una  señorita  un  pobre  como  tú! 
GAB.  ¿Le  quies  dejar  en  paz? 

¡do  a°|EÍTra  13  ganai  QU(;  Siempre  !e  €Stá  ustó  drfendien- 
I     n  ¿  '   I?  m°  que  ,c  <iuíere  mas  <)ue  a  ™'- 

¡Eso  no  e  verdá!  Os  quiero  a  los  do  lo  mismo  Lo 
que  pasa  e  que  Juan  Manuel  e  más  güeno  que  tú.  Tú  s que  me 
Idas  d.sgustos  con  tu  genio  y  con  tus  cosas  .  Q 

són    H^'t»  '  T*'  Hem°S  term!na°-  Yo  nunca  tengo  ra- 

sen. Hasta  que  un  día  me  canse,  y  entonse  se  va  a  armá  aquí 

MAN.  ¿Qué  va  a  hasé? 

v0J?Sl'JQUe  qUé  V°l  8  W?  Irme  mu  Nos,  mu  lejos.  Me 
?Lartt\  ^V  T  3  RuSÍa'  COn  los  som!er-      vé  si  ayí  hay 

MAN.  El  que  se  va  a  di  de  vera  vi  a  sé  yo.  Yo  no  nueo 
está  en  este  , pueblo.  Hasta  luego,  mare.  (Vase  )  P  ° 

nano  '  li  *f  **[>  J°sé?  ¿  No  te  da  Intima  de  tu  her- 
mano ?  tNo  ve  ,0  que  está  gufHend0?  ,Qué  curpa  t.ene  er  £ 
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bre  de  queré  a  una  mosita  que  no  pué  ser  pa  é?  Si  te  pasara 
a  ti,  estaría  yo  yorando,  lo  mismo  que  yoro  por  tu  hermano. 

JOSE.  Eso  sí  e  verdá.  Si  e  que  se  me  ha  dio  la  lengua,  mare. 

GAB.  Siempre  has  de.  sé  er  mismo.  (Y ase  a  la  casa.) 

JOSE.  Eso  sí  e  verdá.  Soy  un  bruto,  no  lo  pueo  remedid. 
Ahora  me  da  lástima  de  haberle  dicho  lo  que  le  he  dicho.  Como 
que  no  se  lo  debía  haber  dicho.  ¡  Mardiía  sea  mi  vía !  Me  daba 
asina  de  gofetás.  (Dándose  golpes  y  echándose  mano  a  la  cara  y 
quejándose.)  j  Ay  !  Este  sí  que  es  con  hache,  porque  me  duele  a 
mí.  (Vase  a  la  'casa  y  aparece  el  señor  Rafael,  muy  contenió.) 

RAF.  Güeno.  Está  mi  sobrina  loquita  de  alegría.  No  hase 
má  que  comé  y  cantá.  Y  er  caso  e  que  a  mí  me  pasa  lo  mismo. 
Estoy  má  contento...  (Comienzan  a  oírse,  lejos,  las  guitarras.) 
Vero  ¿qué  es  eso?  Paese  que  se  oyen  guitarras.  ¿Será  Caste- 
lá?  Sí.  El  e.  Viene  a<  rondá  a  .mi  sobrina.  Se  conoce  que  esta 
e  la  prueba  que  le  va  a  da.  ¡  Música  !  Este  no  e  capá  de  gastar- 
se una  perra  chica.  Pero,  en  fin.  Es  hombre  de  palabra.  Voy 
pa  dentro,  pa  dejarle  libre  er  campo.  (Vase.  Castelar  y  varios 
mozos,  con  guitarras.) 

AMAP.  (Er»  la  reja.)  Muchas  grasias,  Castelá. 

CAST.  ¿Estás  contenía? 

AMAP.  ¡  Loca  de  alegría  ! 
VER.  Ahí  te  queas. 

CAST.  Esperá  un  poco,  que  ahora  voy  yo.  (Se  alejan  los 
mozos  tocando,  y  siguen  oyendo  las  guitarras  hasta  que  cae  el 
telón.  Salen  a  escena  el  señor  Rafael  y  Amapola.) 

RAF.  Ven  acá,  futuro  sobrino.  (Le  abraza.)  Dale  la  mano. 
_  Amapola,  que  ya  se  la  he  consedío. 
AMAP.  Ahí  la  tienes. 

CAST.  Grasia,  señó  Rafaé.  Y  que  coste  que  esta  mano  se  la 
había  pedio  a  usté  antes  de  sabe  lo  ele  lo  tres  mil  duros. 

RAF.  Y  que  coste  también  que  yo  te  la  he  dao.  (Aparte.)  (Pe- 
ro que  te  la  he  dao  con  queso,  ¡  soo  primo!)  (Siguen  oyéndose  las 
guitarras,  que  se  alejan,  y  cae  el  telón.) 

CUADRO  SEGUNDO 


La   escena  representa  un  patio,    estilo  andaluz,  en   casa  de  don 
Fernando. 

Al  levantarse  el  telón,  se  encuentran  en  escena  Consuelo,  Doña 
Dolores,  Amapola,  Carmelita,  Rosarjyo,  Don  Fernando,  el  Se- 
ñor Rafael,  Castelar,  Caniyas,  -Ronquillo  y  varios  amigos  y 
amigas  de  la  casa.  Están  celebrando  el  santo  de  Consuelo,  y  hay 
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gran   alegría.  Dos  de   las  muchachas   acaban  de   bailar  y  todos 

aplauden. 

DOL  Anda,  Castelá.  Y  tú,  Caniyas,  serví  a  los  invitaos  (Ca- 
nijas y  Castelar  sirven  vino  y  dulces.) 

CAST.  (Sirviendo  a  Amapola.)  La  primera  caña  pa  ti 
AMAP.  (Enfadada.)  Te  la  bebes  tú.  ' 
CAST.  ¿Qué  te  pasa,  mujé? 
AMAP.  Que  no  quieo  habiá  contigo. 

pA^'  (APa^ter)  (Esta  niña  me  estropea  el  porvení.)  Ahí  va, 
tío  Rafaé.  (Le  daremos  coba.) 

RAF.  Venga.  Que  voy  a  brindá. 

CAST.  ¡  Silensio !  Que  va  a  brindá  mi  tío. 

RAF.  ¡  Señores  invitaos  !  Esta  e  la  última  caña  que  voy  a  bebé 
y  va  a  sé  a  la  salu  de  la  señorita  Consuelo,  a  la  que  deseo  que 
S  >  S       S       A  ^        dG  t00S'  1  CurtUra  ^  ^kurtum  ! 

AMAP.  (Aparte.)  (¡  Josú,  cómo  está  mi  tío!) 

rnv  Conf  e3°'  Y  a  tu  "ovio,  ¿qué  le  ha  pasao? 

CON.  Hija,  no  lo  sé.  Me  dió  palabra  de  vení  a  felisitarme  ;  pe- 

un'aPmaÍa°  ££>  «°  "  ^  M  ~" ?  *  *  *  Ni  -A 
SAG.  Debe  estar  mu  ocupao 
CON.  Se  conose  aue  sí. 

vu-^LílT^ (ái  sup!era  esta  §ente  !o  que  yo  sé- Pero  no 

FER.  A  vé  si  le  ha  ocurrió  arguna  cosa 
.   CON.  ¡  Qué  le  va  a  ocurrí !  Estará  por  Seviya,  de  juerga   y  ni 
siquiera  se  acuerda  que  estoy  yo  en  el  mundo.  En  fin  allá  él  La 
cosa  no  e  para  morirse  de  pena.  Ademá,  hoy  e  mi  santo  y  quiero 

RAF  .tr'^301^^  USté  la  otarra,  que  v<¿  a  canS 
Cógelo.)  Sen°ntaS  flamencasI  Vamo  a  vé.  (Canta 

RAF.  Es  usté  una  señorita  que  lo  mismo  sirve  para  un  foao 
que  pa  un  barrio.  Y  me  voy  a  bebé  la  última  caña  l  su  salú  fZ 
be.)  (Si  supieran  lo  que  yo  sé...  Pero  no  pueo  hablá.)  Es  des  •  sí 
que  vi  a  hablá.  ¡  Señore  1  Voy  a  hablá.  ' 

FER.  ¿Va  a  brindá  otra  ve? 

Tl3AF'  N°'  f ñÓ-  Vi  a  desirle  una  cosa,  que  pué  que  les  interese 
co  a  QuqeULSfben  tanÍ°  dG.letraS>  "guramente  no  han  leío  una 
cosa  que  he  leio  yo.  A  ve  si  es  verdá  eso  de  la  curtura   (Saca  un 

oZ  C    feu0lSm°  "  r  dÍS>°ne  a         «Y-do  O  yendo  de  » 
Oye  Castelá,  sigue  tú,  que  lee  más  seguío 

Venta  RearIenAn^  ^  ^mpafiía  d€  d°S    amI^as  a  la 

sTlo  Lle^I  :         qUCTa'  d  COnOSÍd°  y  SÍmpátíC°  SeviIla-  Lui- 
CON.  ^^feaMndoZe^Z  periódico.)  A  ver.  A  ver  qué  es  eso 
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(Leyendo.)  «Yendo  de  juerga,  en  compañía  de  dos  amigas,  a  ia 
Venta  Real  de  Antequera,  el  conocido  y  simpático  sevillano  Lui- 
sito  Llerena,  ha  sido  víctima  de  una  desgracia.  El  automóvil  que 
ocupaban,  y  que  era  de  su  propiedad,  chocó  contra  un  árbol,  re- 
sultando nuestro  amigo  con  varias  erosiones,  por  fortuna  leves,  y 
con  heridas  de  bastante  gravedad  una  de  las  citadas  amigas.» 

DOL.  i  Pobre  Luis  ! 

FER.  Ese  loco  se  va  a  matá  un  día. 

CON.  ¿Qué  dise  usté  a  esto,  pare? 

FER.  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 

CON.  ¿Y  este  es  el  hombre  que  se  va  a  casá  conmigo?  ¡Esto 
se  ha  aeabao!  ¿Lo  oye  usté?  Concluido  pa  siempre.  ¡Hay  que  ve! 
Tirando  mi  cariño  entre  esas  mujeres. 

FER.  Sí,  hija,  sí.  Tienes  rasón. 

CON.  Así  está  él. 

RAF.  Dise  mu  bien  la  señorita.  De  casarse,  con  un  hombre  que 

sepa  quererla  y  que  tenga  salú.  Er  señorito  Luí,  y  que  me  perdone 
su  ausensia,  es  una  birria.  Siempre  está  que  si  el  carbonato,  que 
si  el  seyo  de  ayer,  que  si  la  pirina.  ¡  Una  birria  !  La  mitá  de  años 
tie  que  yo,  y  ya  gastas  gafas,  tie  los  dientes  postisos,  se  le  está 
cayendo  er  pelo...  No  se  pué  corré  tanto.  Yo  siempre  he  dio  mu 
despasio.  Así  estoy  yo.  Con  sesenta  años  y  con  íoo  er  pelo.  ¿Por 
qué?  Porque  yo  no  hecho  canas  al  aire. 

AMAP.  (Aparte  al  señor  Rafael.)  (Tío,  que  está  usté  hablando 
mucho.) 

RAF.  (Idem  a  Amapola.)  (No  soy  yo.  Es  er  vino.) 

FER.  Mañana  mismo  voy  yo  a  Seviya  y  verás  tú  lo  que  le  voy 
a  desí  a  ese  niño. 

CON.  Ni  usté  va  a  Seviya,  ni  usté  vuerve  a  hablá  con  Luis. 
Mis  relasiones  con  él  se  han  terminao.  ¡  No  rae  caso  !  ¡No  me  caso 
v  no  me  caso  !  Y  no  hablemo  más  de  este  asunto,  que  no  merese 
ese  hombre  que  yo  me  ocupe  de  él. 

RAF.  ¡  Mu  bien  dicho  !  Señores,  ¡  aquí  no  ha  pasao  na1! 

CON.  Eso,  lo  que  dise  Rafaé.  ¡  Aquí  no  ha  pasao  na  1 

SAG.  Bueno,  pues  nosotras  nos  retiramo. 

CON.  ¿Qué  prisa  yeváis? 

ROCIO.  Adió,  mujé.  Y  que  se  arregle  lo  de  tu  novio. 

LOLIYA.  Adió,  Con*sueliyo. 

ENC.  Adió,  chiquiya.  Y  felisidades. 

CON.  Vayan  ustedes  con  Dios.  (Vanse  los  personajes  que  se 
despidieron  y  los  criados,  quedando  en  escena  solamente   Consue-  i 
¡o,  doña  Dolores,  don  Fernando,  el  señor  Rafael,  Amapola  y  Cas-  [ 
telar.) 

RAF.  Güeno,  don  Femado.  Cuando  usté  disponga  nos  retira- 
mo.  Prisa,  no  tenemo. 

AMAP.  Sí,  tío,  vámonos.  Le  veo  a  usté  ma. 
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RAF.  Estoy  como  los  ángeles.  \ 

Rafaéf'  ¿QUé  56        UStéS  a  ^        pronto?  ¡Ahí  va  ^ña, 
RAF.  ¡  La  úrtima  ! 

AMAP.  Señorita,  no  le  dé  usté  más  de  bebé  que  ie  vamo  a  tené 
que  yevá  en  braso. 

RAF.  Niña,  que  no  estoy  má  que  alegre.  (Aparecen  en  la  puer- 
ta José  con  bártulos  de  viaje.  Después  Juan  Manuel.) 
JOSE.  ¿Dan  ustés  su  permiso?  Soy  yo,  José. 
FER.  Pasa,  hombre,  pasa. 
RAF-  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  vas  de  viaje? 
JOSE.  No,  señó.  E  mi  hermano  er  que  se  va. 
CON.  ¿Que  se  va  Juan  Manué?  ¿Y  dónde? 
JOSE.  Mu  tejo.  Ayá  pa  las  Américas. 
FER.  ¿Pero  dónde  está  tu  hermano? 

¡nnSM  *       hen?ano-"  Pos  se  ha  quedao  ahí  a  la  puerta. 
CON.  ¿Y  qué  hase  ahí? 

«  lJ?cSE'-AVerf  %tél  A1/aSá  P°r  aqUÍ  Pa  co¿é  €r  cai™o  que  va 
a  la  estación  de  Parmadel  Río,  se  queó  parao  y  me  dijo:  «Oye, 
José  :  me  da  no  se  qué  irme  sin  despedí  de  los  amo.  Y  yo  ie  dije  • 
Pues  vamo  a  entrá.»  Y  él  me  dijo  :  «Entra  tú  primero  y  l,eS  dises 
que  si  pueo  pasá  a  despedirme  de  eyos.» 

/t/C?N*  ¡?Ué  °0SaS  íÍene!  E1  pué  Pasá  a^uí  siemPre  que  quiera 
Sl^:i:J?  PUefta-    ¡JUan  ManUé!  ^mb'rcVsa",  ¿Pa 

MAN.  Con  su  permiso. 

RAF.  ¿Por  fin  te  va? 

•  ™ÍJ*  SÍA  SeñÓ'  L°  he  penSao  meÍó  y  me  marcho. 
CUN.  ¿Conque  nos  dejas? 

MAN.  Sí,  señorita.  Me  voy. 

FER.  ¿Ya  qué  punto  vas? 

MAN.  Voy  pa  el  Brasí. 

FER.  A  vé  si  hases  suerte,  hombre. 

^o'  vyáLver?01  ¿Manda  usté  arg°>  ¿™  Femado? 

nnr    ^'         brCa  na'  1  Bu6n  viaje  !  (Dá"dole  la  mano.) 
DOL.  Que  te  sarga  too  como  tu  quieres. 

*  w  «  AdÍÓ'  AmaP°Ia-  {La  da  la  mano.) 
AMAP.  Anda  con  Dio. 
MAN.  Un  abraso,  Castelá. 

CAST.  Buen  viaje.  Ya  verá  como  te  gusta  er  Brasí.  Er  domin- 
go pasao  estuve  3/0  ayí.  Y  si  no  fuera  porque  tengo  asegurar?  er 
porvení,  me  iba  contigo,  &     sesurdü  er 

durl^f'  (Aparte'}  ^ué  [nMil  pensando  en  los  tres  mil 

MAN.  ¡Señó  Rafaé!  (Abrazándole.) 
RAF.  ¡  Cuánto  te  voy  a  echá  de  meno  !... 
MAN.  ¡  Adió,  señorita  Consuelo  ! 
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CON.  ¡Adió,  Juan  Manué! 
MAN.  ¿No  tomará  usté  a  má  que  la  escriba  arguna  carta?  En 
er  buen  sentío...  Contándole  los  asares  de  mi  vía... 

CON.  Al  contrario.  Me  alegraré  mucho.  Así  veré  lo  que  ade- 
lantas. 

MAN.  ¡  Si  viera  usté  las  ganas  que  yevo  de  trabajá  y  de  apren- 
dé!...  A  ve  si  me  hago  pronto  un  gran  señó  y  gano  muchas  pese- 
tas... Está  visto  que  con  er  dinero  se  consigue  too. 

CON.  Según.  A  veses  se  consigue  má  con  er  cariño. 

MAN-.  A  mí  er  cariño  no  me  ha  servio  pa  na.  Güeno,  señorita. 
¡  Que  Dio  la  dé  mucha  salú  y  que  sea  usté  mu  dichosa  con  el  se- 
ñorito Luí.  . 

CON.  Er  señorito  Lui  ya  é  dichoso.  Y  lo  seguirá  siendo.  Per© 
él  solo.  Conmigo,  va  a  sé  muy  difísil.  Sí,  Juan  Manuel.  Mosita 
me  dejas  y  puede  que  mosita  me  encuentres  si  andando  los  años 
vuerves  por  estas  tierras. 

MAN.  Sí  que  vorveré.  Aunque  no  eran  esos  mis  pensamientos. 
Adió,  señorita  Consuelo.  (La  da  la  mano.) 

CON.  ¡  Que  tengas  mucha  suerte !  ¡  Quién  sabe  si  tu  suerte  se- 
rá la  mía  1 

MAN.  ¡  Eso  e  una  esperanza ! 

CON.  Pudiera  serlo,  Juan  Manué. 

MAN.  Grasias,  muchas  grasias. 

JOSE.  Anda,  Juan  Manué,  vámono. 

MAN.  Sí,  vamo.  (Aparte  y  abrazando  a  José.)  (¿Has  oído, 
José?  Me  ha  dao  esperansas.  ¡  Eso  e  que  me  quiere !  ¡  Me  quiere !) 

JOSE.  (Aparte.)  (¡  Pobresiyo !  E  mi  hermano,  pero  e  un  ilu- 
so.) (Vanse.) 

CON.  (En  la  puerta  viéndole  marchar.)  \  Este  sí  que  e  como 
yo  le  quiero  ! 

CAST.  (A  Amapola  aparte.)  (Esa  e  una  mujé  queriendo.) 
AMAP.  (Idem  a  Castelar.)  (Y  ese  e  un  hombre  viajando.  Y 
no  como  tú.) 

FER.  ¿Qué  has- hecho,  hija  mía?  ¿Has  tenío  való  de  consentí 
a  ese  hombre  después  de  lo  que  pasó? 

CON.  No  le  he  consentío.  Lo  que  le  he  dicho  es  lo  que  pienso. 
¡  Lo  que  deseo  !  ¡  Sí,  pare,  sí !  Le  esperaré  y  me  casaré  con  él,  por- 
que le  quiero.  Ya  sé  que  no  e  un  hombre  de  mi  clase.  Pero  me 
quiere  como  no  me  querrá  ninguno. 

FER.  ¡Estás  loca,  chiquiya !  ¡Puede  que  te  pese  algún  día! 

CON.  (Abrazando  a  su  padre.)  ¡No,  pare,  no!  ¡Ya  verá  usté 
como  no  pesa  !  ^ 

RAF.  ¡  Qué  la  va  a  pesá !  ¡  Hombres  como  Juan  Manué  quedar  | 
pocos  po  er  mundo !  Y  por  si  acaso,  voy  a  la  estación  de  Parma  de 
Río,  no  sea  que  se  vaya.  (Inicia  el  mutis.  Consuelo  sigue  abrazado 
a  su  padre  y  cae  el 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  en  primer  término  la  facha- 
da de  una  estación  de  ferrocarril  de  tercer  o  cuarto  or- 
den. Ocupando  la  mayor  parte  de  ella,  la  fonda,  con  en- 
trada practicable  por  una  puerta  de  cristales.  Detalles, 
a  capricho  del  escenógrafo.  Amanece,  y  no  hay,  nadie  en 
escena.  De  pronto,  en  el  vestíbulo  del  teatro,  se  oye  la 
llegada  de  un  tren  que  se  aproxima,  el  pito  de  la  máqui- 
na, etc.  A  estos  ruidos,  'sigue  la  voz  de  un  mozo  de  es- 
tación, que  pregona:  « ¡  Yillanueva  del  Ebro,  cinco  mi- 
nutos de  parada  !  ¡  Cambio  de  tren  para  la  Compañía  de 
los  Pirineos  !»  Y  a  continuación,  un  nuevo  toque  de  la 
campana  de  la  estación,  éste  más  prolongado.  Al  llegar 
aquí,  por  el  patio  de  butacas  irrumpe  en  la  sala  una  lu- 
cida «troupe»  de  artistas  escénicos,  integrada  por  los  si- 
guientes personajes  :  Doña  Isabel  Segunda,  una  señora 
muy  guapa,  muy  circunspecta  y  muy  cultiparlada  ;  Al- 
mudena,  ..una  madrileña  «fetén»  ;  La  Campoflorido,  gua- 
pa, y,  sobre  todo,  presumida,  porque  «ella  ha  trabajado 
con  la  Guerrero»  ;  varias  señoritas  meritorias  de  la  Com- 
pañía; Otto  Marx,  alemán  auténtico,  metido  a  pagano 
de  la  «troupe»  por  el  amor  de  Almudena ;  Casimiro, 
joven  actor,  tímido  y  elegante,  que  usa  gafas,  y  Samuel 
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Molinero,  catalán  de  los  de  Puig  y  Cadafalch,  empresa- 
rao,  director  y  conductor  del  «conglomerado»  artístico.  To- 
dos llevan  puestos  sus  correspondientes  guardapolvos,  y 
son  portadores  de  sendas  maletas,  maletines,  sacos  de 
viaje,  cestas  de  merienda  y  otros. útiles  análogos. 

SAMUEL.  '(«Achuchando»  a  los  artistas.)  ¡  Apa  no- 
yas!...  ¡No  se  me  entretingan  !...  ¡Apa,  apa  !...  yMirin  que 
el  tiempo  es  papel  moneda!...  (Los  artistas,  protestando  de 
que  se  les  obhgue  a  correr  de  aquel  modo,  «arriban,,  al  esce- 
nano.  En  este  momento,  es  cuando  por  el  patio  de  butacas 
aparece  Otto,) 

OTTO.  ¡(Da  unos  grandes  gritos  reclamando  la  atención 
de  sus  compañeros  de  viaje.)  ¡Eh!...  ¡Eh!...  Ya  está  bue 
no  de  correr,  hombre,  ya  está  bueno.  Esto  es  un  poco,  mu- 
cho, bastante  desconsiderado  para  la  personalidad  de  mi 
persona. 

mánfMUEL'  iRet¡bÍdabo!  ¡Q»e  «»  olvidábamos  del  ale- 

ALMUD.  ¡Atiza!  ¡Mi  pobrecito  Otto,  que  me  le  había 
dejao  en  la  rejilla  del  vagón  ! 

í     ISABEL.  Trasponga  raudo  las  vías  circundantes,  y  arri- 
be al  hostal,  hospedería  o  fonda,  amigo  Otto 

CAMPO,  i  A  Chicha  y  Chuchi.)  ¡Oh,  qué  cursilismo !  . 
1  Estas  compañas  de  «bululú.,  no  son  para  prestigios  como  el 
de  una,  que  ha  trabajado  con  la  Guerrero  ! 
^  SAMUEL.  Vinga  para  acá,  perdido;  vasté  no  tiene  es- 
píritu de  negociante,  miri.  An  Barselona  haría  el  ridículo 
ae  seguro.  ' 

OTTO.  Yo  ha  sido  olvidado  como  un  maleta,  por  Almo- 
doma,  la  amada  de  todo,  mucho,  bastante,  un  corazón: 

^!nUD'lPer°SÍ  tod°  ha  sido  una  lb™ma,  so  panoli! 
^IIO.  ¡Oh,  mi  guapa  Almodoiña  l...  ¡Siempre  tienes 
razón  !...  ¡Si  tú  lo  dices,  yo  soy  un  piñoli  de  esos  !... 

ISABEL.  ¡Jesús  !...  Abarbariza  el  léxico  de  un  modo  que 
estupefacta.  H 
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SAMUEL.  ¡Apa,  apa  !...  Todos  a  la  fonda,  qu«  d«n  Oti« 
convida  a  café  mientras  empalmamos. 

OTTO.   ¡Está  bueno!...    ¡Mí  convida  a  la  desayuna- 

mienta  ! . . . 

CASIMIRO.  ¡Viva  don  Otto  !  

TODOS.  ¡Viva!  {Gran  animación.  Comienzan  a  entrar 
por  la  puerta  de  la  fonda.) 

SAMUEL.  (A  la  Camp  o  florido ,  empujándola  suavemen- 
te, con  la  sana  intención  de  asacar  tajada».)  De  prisa,  noya, 
no  se  me  vaya  vosté  también  a  quedar  olvidada,  ¿eh?... 

CAMPO.  {(Retirándose  bruscamente  para  que  no  la  man- 
che con  sus  manos  plebeyas.)  ¡Sin  tocar!  ¡  Sin  tocar,  Mo- 
linero, que  una  es  harina  de  otro  costal  !  ( Se  reproducen  los 
vítores  a  don  Otto,  y  mientras  siguen  entrando  en  la  fonda, 
se  hace  el  oscuro,  durante  el  cual  no  debe  cesar  el  vocerío. 
Tan  pronto  ha  desaparecido  el  telón  que  había  en  primer 
término,  luz  nuevamente  y 


CUADRO  SEGUNDO 


El  interior  de  la  fonda  de  la  estación.  Sentado  a  una  mesa, 
el  señor  Antolín,  un  baturro  de  cuarenta  y  tantos^  años, 
rico,  fuerte,  sano...  y  sordo.  Tiene  ante  sí  una  jarra  de 
vino  espeso.  Limpiando  unas  mesas,  «Pilonga»,  mozo  de 
la  fonda:  escuchimizado  y  boquiabierto.  Los  artista^ 
agrupados  a  la  izquierda,  amontonan  su  equipaje. 

ANTOLIN.  \(A  «Pilonga».)  ¡Chiquio!...  ¡«Pilonga»! 
¿Y  toa  esta  gente,  quién  es?... 
PILONGA.  Paicen  comdcos, 
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ANTOLIN.  '(Dando  ya  a  entender  su  sordera.)  ¿Eh?... 

PILONGA.  Cómicos  de  treato,  digo  yo  que  serán  ;  com- 
pañeros de  esas  inocetas  tan  majas  que  llegaron  anoche. 

ANTOLIN.  ¡Ah!...  \Pus  tamién  éstas  tien  lo  suyo, 
maño!...  Que  aquella  del  gorrete  en  punta  (Por  la  Campo- 
florido.)  y  la  otra  de  los  importatenientes.  (Por  doña  Isabel 
Segunda,  que  todo  lo  mira  curiosa  con  sus  impertinetes. ) 
son  mu  flamencotas,  pero  que  mu  flamencotas. 

PILONGA.  ¡  Pa  mí,  que  no  son  tanto  !....  Ya  le  quisie- 
ran llegar  a  mi  Gaspara.  '(Siguen  hablando.) 

SAMUEL.  ¿Están  ya  vostés  acomodáis? "...  ¡A  ver!... 
¡Qui  vinga  el  noy  de  la  servilleta!...  Don  Otto,  díguili  qui 
vingui. 

OTTO.  ( Haciendo  palmas  muy  solemnemente.  Pilonga 
mira,  se  encoge  de  hombros  y  sigue  hablando  con  el  señor 
Antolín. ) 

PILONGA.  Tío  mostillo,  paice  que  su  sobrino  no  llega. 
ANTOLIN.  ¡  Pior  pa  él!...  ¡Yo,  mientras  le  esperé  be- 
biendo vínico...  ! 

PILONGA.  ¿Pero  ¿éste  es  aquél? 
ANTOLIN.  El  mesmo.  Aquél  es  éste. 
PILONGA.  ¿Modesto? 

ANTOLIN.  Modesto.  Aquél  de  la  historia  de  mi  ahija-  . 
da,  que  la  engañó  el  chico  del  boticario,  y  no  se  quería  ca- 
sar con  ella. 

PILONGA.  Y  que  se  lo  llevaron  del  pueblo  sin  entrar 
en  quintas. 

ANTOLIN.  Como  que  no  había  cumplido  ni  un  año. 

PILONGA.  ¿Y  va  usté  a  reconocerlo?... 

ANTOLIN.  Yo,  no  ;  qui  ya  ¡lo  reconoció  su  padre.  ( Si- 
guen hablando.) 

SAMUEL.  ¡  Remuncheta  !...  Pero  ¿aquí  no  hay  quién 
sirva?...  Apa,  doña  Isabel,  dele  un  berrido  a  ese  renacuajo. 
(Por  Pilonga.) 

ISABEL.  (¡  Qué  afosurdidez  antizoológica  !)  Aproxímese 
el  esclavo.  (Pilonga  vuelve  a  mirar,  vuelve  a  encogerse  de 
hombros,  y  torna  a  su  conversaeión  con  Antolín.) 
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OTTO.  '(A  Casimiro.)  Pero  usted  ha  estado  ya  en  este 

pueblo,  alguna  que  otra  que  una  vez? 

CASIMIRO.  Sí  ;  le  crucé  el  año  pasado  con  mi  doce  ci- 
lindros cuarenta  caballos  a  una  velocidad  de  vértigo  :  como" 
que  dejé  malherido  al  cerdo  del  alcalde,  espachurré  nueve 
gallinas  y  dos  gallos  y  me  fui  a  estrellar  contra  un  poyo... 

CAMPO.  ¡  Qué  ganso  ! 

OTTO.  ¡  Oh  !  ¡  Pobrecito  animalito  !  ¡  Cuarenta  caballos 
contra  un  pollo  ! 

CASIMIRO.  ¡  Contra  un  poyo  de  piedra  que  había  en 
la  carretera,  que  me  hizo  cisco  el  chasis,  me  rompió  el  capó, 
y  me  horadó  la  carroserí  ! 

SAMUEL.  ¡Mari  !  ¡No  nos  ambolique  con  sus  fantesías, 
y  llamen  a  ese  animal  del  servicio. 

CASIMIRO.  ¡Garsón! 

CAMPO.  ¡Métre! 

ALMUD.  ¡A  ver  el  galán  de  la  rodilla  al  hombro!  (To- 
can las  palmas.) 

ANTOLIN.  ¡  Chiquio  !  ¡  Paice  que  te  llaman,  pues! 

OTTO.  ( Aproximándose  a  Pilonga. )  Usted  no  hacer 
poco,  mucho,  bastante  caso  de  mí  y  de  la  acompañamienta. 

PILONGA.  ¡  Ah  !...  ¿Pero  es  que  me  llamaban  ustés? 

ISABEL.  Desde  nuestra  tierna  sí  que  poco  ¡lejana  infancia. 

CAMPO.  Pero  ignoramos  cómo  hay  que  llamarle  a  us- 
ted para  que  acuda. 

PILONGA.  ¡Otra,  qui  Dios!...  ¿Pus  cómo  ha  de  ser?... 
¡  Güen  mozo!...  (Contemplando  su  menguada  estatura,  se 
echan  todos  a  reír.  El  se  mosquea  un  poco. ) 

SAMUEL.  Bueno,  miri,  miri  :  chanzonetas,  no.  Y  apa, 
al  negocio. 

PILONGA.  Ea,  pues  ustés  dirán. 

ISABEL.  Ante  todo,  indaguemos  :  en  esta  hospedería 
se  come  cubierto,  ¿o  no  se  come  cubierto? 

PILONGA.  Eso  depende  de  la  educación  de  las  presonas. 

CAMPO.  La  señora  quiere  preguntarle  si  tenemos  car- 
ta  o  no  tenemos  carta... 


44 


PILONGA.  ¿Y  yo  qué  me  sé,  si  emtavía  no  ha  venío 
el  correo?... 

SAMUEL.  Vostet  es  un  indocumentat.  Ells  vulguín  sa- 
ber, qué  líquido  ingerible  y  qué  sólido  masticable  portan  en 
el  establecimiento. 

CASIMIRO.  ¡  Este  grullo  es  de  una  cerrazón  hermética  ! 

ALMUD.  Señor,  porque  no  saben  ustés  idiomas  :  verán 
cómo  a  mí  me  entiende  volando.  Oye,  tú  \(A  Pilonga.),  me- 
nudencia, ¿en  esta  casa  qiué  es  ¡lo  que  se  manduca  (Acción 
de  comer.)  y  qué  es  lo  que  se  priva.  ](Idem  de  beber.) 

PILONGA.  ¡Acabáramos! 

OTTO.  La  alimentamienta  y  la  emborrachamienta. 

PILONGA.  ¿De  comer  y  de  beber?  ..  ¡Pus  cerveza!... 

VARIOS.  ¿Nada  más?... 

CAMPO.  ¿Ni  siquiera  un  sangüich? 

ISABEL.  ¿Ni  un  ligero  tente  en  pie? 

OTTO.  ¡Olé!...  ¡Cerveza!...  Con  esto  ya  basta;  gran 
pueblo,  que  tiene  cerveza ;  gran  restaurant,  que  expende 
cerveza ;  gran  pequeño  buen  mozo,  que  sirve  cerveza  ahora 
mismo  para  todos  en  cantidad  ¡  kolosal  ! 

PILONGA.  De  modo,  que  quién  ustés  soplar,  ¿no  es  eso? 

OTTO.  ¡Ole,  sí!...  ¡  Mocha  soplamienta  !. . . 

SAMUEL.  ¡  Nos  ha  fastidiat,  nos  ha  reventat,  y  nos  ha 
revacunat  el  germano!  \(Se  agrupan  todos  en  torno  a  Otto, 
que  con  grandes  gestos  sigue  defendiendo  en  voz  baja  las 
xcelencias  de  la  cerveza.  Antolin  presencia  la  escena  ver- 
daderamente divertido.  Pilonga  se  dirige  hacia  su  mesa.) 

PILONGA.  ¿Qué  le  paice  a  usté  la  tropa? 

ANTOLIN.  ¿Eh?...  . 

PILONGA.  ¡Que  vaya  unos  pajarracos!  Sobre  too,  el 
señoritingo  ese  de  las  gafas,  que  lo  tengo  montao  en  las 
narices  ;  y  como  se  descuide,  lo  desmonto  de  un  empentón. 
(Hace  mutis,  sin  dejar  de  mirarles  cómicamente. ) 

ANTOLIN.  ¡A.  estos  pobres  cómicos  les  trastorna  el 
hambre  !  ( Doña  Isabel  y  la  Campoflorido  se  separan  del 
grupo.) 
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CAMPO.  ¡Ay,  amiga  doña  Isabel  !...,  no  puedo  con  es- 
tas compañías  de  pipiritaña!...  ¡  Cada  vez  que  pienso  que 
una  ha  trabajado  con  la  Guerrero!... 

ISABEL.  Eso  es  debilidad,  créame  usted  a  mí.  Ahora, 

que  háme  brotado  un  rayo  de  luz  en  el  cerebelo,  que  a  en- 
trambas a  dos,  que  somos  damas  de  buenos  principios,  pue- 
de resolvernos  la  jamancia. 
CAMPO.  Diga  súpito. 

ISABEL.  Escuche  atónita.  Si  ese  silencioso  parroquiano 
fuese,  aunque  fachudo,  hidalgo,  acaso,  acaso,  nuestra  es- 
tancia en  este  pueblo  pudiera  ser  fructífera. 

CAMPO.  Bien  pensado.  (Se  aproximan  a  él,  e  inician 
una  conversación  en  voz  baja,  viéndose  a  Antolín  pretender 
acariciarlas,  y  a  ellas  rechazarle  entre  risas  y  coqueteos.) 

OTTO.  \( A  Almudena,  que  está  en  conversación  muy  aca- 
ramelada con  Casimiro.)  \  Almodoina  !...  (Más  fuerte.)  ¡  ¡  Al- 
modoina  !  !... 

ALMUD.  Así  me  llamo.  ¿Qué  pasa?... 

CASIMIRO.  ¡  Este  bávaro  está  más  escamado  que  un 
besugo  !) 

OTTO.  Yo  soy  boino,  tú  eres  boina  :  esto  lo  tengo  yo 
en  la  cabeza  ;  pero  tú  eres  más  coqueta  que  las  clásicas  ga- 
llinas ;  y  yo,  hago  un  papento  poco,  mucho,  bastante  des- 
lucido. 

ALMUD.  Pero,  ¿qué  estás  diciendo,  negro  de.  mis  en- 
tretelas? 

OTTO.  ¡Oh,  qué  gran  cosa  es  esto  del  amor! 

ALMUDENA.  Si  sabes  que  yo  estoy  por  tus  carnecitas 
que  me  muero  a  chorros,  ¡ladrón!,  ¡más  que  ladrón!..., 
que  tienes  dos  ojos  que  son  el  Vivillo  y  el  Chato  de  Cu- 
queta. 

OTTO.  ¡Oh!...  ¡Yo  el  Bobillo  y  el  Chato  de  la  Cuqui- 
ta!...  ¡Qué  gran  cosa  es  ei  amor!...  Parece  que  tú  me  en- 
gañas, pero  luego  me  hablas,  y  yo  soy  feliz,  mucho,  todo, 
bastante,  siempre  feliz.  (Siguen  hablando  muy  acaramelados. ) 

CAMPO.  ( A  Antolín,  que  fuma  un  puro,  como  un  deses- 
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perada.)  ¡  Oh,  por  Dios  !...  ¡  no  sabe  usted  cómo  me  molesta 
el  humo  ! 

ANTOLIN.  ¡Amos,  tonta!  :  too  es  hasta  acostumbrarse; 
a  mí  al  principio  me  pasaba  lo  mismo. 
"  CAMPO.  (¡Señores,  qué  bruto!) 

ISABEL.  Y  decíais,  acaudalado  labriego,  que  éraig  za- 
ragozano ? 

ANTOLIN.  Que  lo  era,  y  que  lo  sigo  siendo.  Zarago- 
zano, paisano  de  la  Pilanca,  y  me  llamo  Antolín.  ¿Qué  hay 
de  eso?...  {Le  da  un  golpe  en  el  omoplato  a  la  Campo- 
florido.) 

CAMPO.  ¡Vamos,  Antolín!...  Acuérdese  del  proverbio: 
juego  de  manos,  juego  de  villanos. 

ANTOLIN.  Pues  anda,  que  no  presumes  ni  na.  Paece, 
talmente  una  reina.  (A  doña  Isabel.)  Y  tú,  ¿cómo  te  llamas? 
-   ISABEL.  Isabel  Segunda. 

ANTOLIN.  ¿Otra  reina?...  ¡  Ridiós,  qué  enajenás  ! 
ISABEL  Es  un  nombre  compuesto  :  esto  del  nombre 
compuesto  es  una  tradición  familiar.  Mis  ascendientes  y  co- 
laterales llevaron  siempre  nombres  compuestos,  a  saber: 
Jorge  Juan,  Concepción  Jerónima,  Eloy  Gonzalo,  Francisco 
Santos,  Luisa  Fernanda... 

ANTOLIN.  ¡  Para,  para,  maña,  que  ya  no  sé  cuál  de  los 
dos  es  el  zaragozano.  {(Siguen  hablando.) 

CASIMIRO.  (A  Samuel.)  Mire  usted,  señor  Molinero; 
lo  que  pasa  es  que  yo  estoy  postergado  por  mi  modestia  ; 
soy  incapaz  de  pedirle  un  papel  a  un  autor  ;  y  no  se  puede 
•  ser  tan  modesto,  no  se  puede  ser  tan  modesto,  me  he  con- 
vencido. 

SAMUEL.  Pasiensia,  noy,  pasiensia ;  vosté  será  el  Ro- 
dolfo Valentino  de  las  revistas  frivolas ;  yo  se  lo  garantizo. 
En  cuanto  don  Otto  se  decida  a  montar  por  lo  grande  una 
revista,  vosté,  completamente  Valentino.  '{Le  da  dos  golpe- 
citos  en  la  espalda,  y  se  va  Casinnro  tan  contento  )  Oiga- 
me, don  Otto,  ascolti  una  miqueta.  Me  se  acaba  de  brotar 
aquí  \( La  cabeza.)  una  idea.  ¿Sap?... 
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OTTO.    ¡Carambo!...   ¡  Caramihítn  f       •  r        t_  V  * 

con,  me  se  ha  ocurndo  que  el  tiempo  que  hemos  de  esoc 
rar  aquí  para  enlazar  con  el  correo   Z  !,„•  ,  P 

un  ensayo  .enera,  de  i^^H^S*  W 
OTTO.  ¡  Kolosal  idea  ! 

SAMUEL.  Como  las  chicas  y  el  bailarín  lleg-aron  anoche 
y  duermen  aquí  en  el  almacén  de  equipajes,  y«L  despTerÍo' 
ensayamos,  y  vosté  se  da  cuenta  de  la  clase  de  artistas 
son  mis  niñas,  y  de  la  c,ase  d£  «-^  *    rt,sta  ue 

a  vosté  autor  y  empresario.  Vosté  me  a^narl 

—  (  runa  o  a  Ahriuaena.  aup  ntm  ~<¿>.-> 

Z  T  CaSÍr°->  ¡°tra  V6Z!  ¡AtaodoinaTTohTiM 
pobre  cabeza!...  ftfcamfc  va  a  m^  e¿  s¿>K 

^iizrzzzr moza' poHadom  ae  ~  ¿* 

tení1Lv°rnGA'- Lu  Cer?Za  '  <OUo  Va  decülid°  >*s  bo- 

.Senonto    ¡Que  la  cerveza  es  lo  de  arriba!  ¡Lo  de  ábaio 

65  OTTO  3  r,  Y  61 ^  'a  t0qUe'  tie  >™  ^  * 

y  lio.  ¿Cómo  va  a  tener  pena  el  que  la  toque?     El  oue 

Ja  toque,  tiene  que  estar  contentísimo  q 
PILONGA.  Yo  me  entiendo,  y  atizo,  si  hace  falta. 
SAMUEL.  (Saliendo.)  ¡Ea!...  Ya  está  todo  dispuesto- 

una  éj^  de  silencio,  que  vamos  a  ensayar,  ¿el Tv!nSa 

para  acá,  que  le  explico  lo  que  es  este  número.  '(CortinaTTe 

dady-doll  y  las  muñecas»,  y  es  una  cosa  mo/í  bonita  JvT 

T  Ilfe?-  SO% t.Vfrdader0  ¿-*  de  ^  revista  mod  - 
na.  m  a„  Ctó6ert,      «,  Cadenas,  ni  a»  Velase» 

™  llegan  a  mí  a  la  suela  del  zapato.  A  mí,  me  da  vosté 
un  pape,  de  cocina,  y  le  hago  tres  telones;  y  me  £ 
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metros  de  puntilla  y  le  hago  treinta  y  siete  trajes.  ¿Qué 
me  dise  vosté  a  eso? 

OTTO.  ¡  Que,  como  pueda,  le  doy  la  puntilla  ! 

SAMUEL.  ¡Apa!...  ¡Oscuro  y  foco! 

MUSICA  NUMERO  I 

Descérrense  las  cortina*,  y  número  de  «El  dady-doll  y  las 
muñecas»  con  intervención  del  barítono*,  dentro. 


HABLADO 


En  escena,  Almudena,  Aniolín  y  Pilonga. 
PILONGA.  {Palmeteando.)  ¡Mu  bonito!  ¡Pero  que  mu 
bonito  ! 

ANTOLIN.  ¡  Que  siga,  que  siga  la  junción  !  ( Atarazan- 
do a  Almudena,  que  está  sentada  a  su  lado.) 

PILONGA.  ¡  Amos,  tío  Antolín,  que  paece  que  se  anima 
usté  !...  ¿Más  vino?... 

ANTOLIN.  Saca  otra  jarra.  ¡  Rediela  !  ¡  Qué  llenica  está  ! 

PILONGA.  Pus  si  está  llenica,  ¿pa  qué  quiere  usté  más? 

ANTOLIN.  No  comentes,  mostillo,  que  yo  me  entiendo. 

PILONGA.  {Llamando.)  ¡Gaspara!...  ¡Otra  jarra  de 
vino  !...  (Mutis.) 

ANTOLIN.  \(A  Almudena.)  Tú  y  yo  tenemos  que  hacer 
mu  güeñas  migas,  moceta.  Eres  mu  guapetona. 

ALMUD.  Y  tú,  el  tío  más  simpático  que  desgasta  bor- 
ceguíes. 

ANTOLIN.  ¿Te  gusto  más  que  ese  cangrejo  coció ? 

ALMUD.  Ya  lo  creo.  A  ese  le  aguanto  porque  por  mi  ca- 
riño te  ha  hecho  empresario  de  nuestra  compañía,  pero  a 
ti  ya  te  voy  tomando  ley.  Oye,  gitano,  ¿me  podrás  dejar 
luego  un  billete  de  cien  pesetas  para  hacer  un  juego  de 
manos  ? 
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ANTOLIN.  (Atacado  otra  ves  de  sordera.)  ¿Eh?...  ¿CóJI 
mo  dices?...  j L 

ALMUD.  Que  si  me  podrás  dejar  veinte  duros. 

ANTOLIN.  Que  no  te  entiendo  ni  una  peseta ;  digo,  m 
una  .palabra.  No  te  extrañe  :  es  que  a  veces  soy  algo  sordo. 
( Ella  le  hace  un  mimo  cariñoso  ;  en  este  momento,  salen 
Otto  y  Samuel.  Aquél,  bebiendo  de  una  botella:  al  ver  el 
cuadro  que  se  le  ofrece  a  su  vista,  lansa  todo  el  líquido  que  ¡ 
lleva  en  la  boca  sobre  Samuel.) 

SAMUEL.   ¡  Cuidado,  hombre,  que  me  espurrea  ! 

OTTO.  ¡Me  es  infiela  una  otra  vez  !... 

SAMUEL.  Apa,  no  se  ocupe  de  eso  ahora  ;  al  negocio, 
hombre,  al  negocio.  (Entra  Casimiro.) 

CASIMIRO.  Bueno,  esas  dos  mujeres  se  están  ponien- 
do que  van  a  dar  un  estallido. 

SAMUEL.  ¿Quién,  oiga;  quién? 

CASIMIRO.  Doña  Isabel  Segunda  y  la  Campoflorido, 
que  se  han  ido  a  la  cantina  y  se  están  poniendo  de  jamón, 
salchichón  y  chorizo  por  cuenta  de  don  Otto,  que  las  rezu- 
ma la  grasa. 

.   SAMUEL.  ¡Hombre!  ¡Esto  no  está  serio!...  ¡Se  avisa, 
caray  ! 

CASIMIRO.  ¡Ay,  don  Otto  de  mi  vida,  usted  tiene  que 
protegerme!...  Porque  yo  estoy  postergado,  créame  usted: 
soy  un  artista,  pero  no  me  reparten  trabajo,  porque  mi  mo- 
destia me  impide  adular.  ¡  Esto  de  ser  modesto  es  una  tra- 
gedia ! 

OTTO.  Puede  que  usted  tenga  mucha,  toda,  bastante 
razón  ;  pero  ahora,  bebamos.  ¡  Prosit !  ( Cada  uno,  con  una 
botella,  empinan  el  codo.  Entra  un  mozo  de  estación.) 

MOZO.  Ustés  perdonen  si  interrumpo.  ¿Se  les  ha  olvi- 
dao  a  mstés,  por  un  casual,  algún  bulto  en  el  tren?... 

ALMUD.  A  mí,  no. 

CASIMIRO.  Ni  a  mí. 

SAMUEL.  ¿Un  bulto? 

MOZO.  Sí ;  porque  al  hacer  la  requisa,  nos  hemos  en- 
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contrao  algo  así  como  un  fardo,  y  cuando  íbamos  a  pegar- 
le la  etiqueta  pa  reexpedirle  a  Madrí  hemos  visto  que  ha- 
blaba. 

SAMUEL.  ¿Un  fardo  y  que  habla?...  ¡La  característi- 
ca, hombre,  la  característica  ! 

MOZO.  Aquí  la  traigo.  (Entra  doña  Leona:  es,  en  efec- 
to, ima  señora  muy  gruesa,  que  no  parece  darse  cuenta  exac- 
ta de  dónde  está.  Vase  el  mozo.) 

SAMUEL.  ¡Apa,  doña  Leona!...  ¡Asiéntese!...  (A  los 
demás.)  Ya  verán  vostés ;  ahora  dice,  como  las  desmaya- 
das: «¿Dónde  estoy?» 

LEONA.  \(  Re  accionando,  mirando  a  todas  partes,  y  con 
una  tranquilidad  extraordinaria.)  ¿Qué  hay  de  comé?... 

ANTOLIN.  ¡  Otra  hambrienta  ! 

ALMUD.  Pero  doña  Leona,  ¿cómo  se  ha  quedado  usté 
en  el  tren? 

LEONA.  Hija  de  mi  arma,  tumbá,  y  durmiendo  a  pier- 
na suerta. 

CASIMIRO.  ¡Pues  .no  la  habíamos  echado  de  menos!... 

LEONA.  ¡  Ingraton&s,  más  que  ingratones  !  Grasia  a 
que  ese  mozo  güeno  reparó  antes  de  pegarme  la  etiqueta 
en  el  reverso,  que  si  no,  mañana  amanezco  en  el  muelle  de 
pequeña  velocidad  del  Mediodía. 

OTTO.  ¡Oh,  qué  gran  viaje!...  Haber  salido  ayer  de 
trapillo,  y  volver  mañana  de  etiqueta. 

SAMUEL.  Pero  ¿vosté  no  oyó  gritar  cuando  paró  el  tren 
aquesto  de  «Villanueva  del  Ebro.  Cinco  minutos.  Cambio 
de  tren  para  la  compañía  de  los  Pirineos ?» 

LEONA.  Pues  claro  que  lo  oí,  señor  Molinero  de  mi 
arma,  y  eso  fué  lo  que  me  perdió;  porque  yo  me  dije: 
«¡Vaya,  pos  que  trasborden  los  de  esa  compañía  que  los  de 
ésta  podemos  dormir  tranquilos  !» 

SAMUEL.  Apa,  apa,  vinga  pa  acá,  donna,  vinga  pa 
acá.  (Se  la  llevan  hacia  el  foro.  Sale  Gaspara  con  U  jarra 
de  vino,  que  coloca  en  la  mesa  de  Antolín:  Casimiro,  así  que 
la  ve,  comienza  a  hacerla  guiños;  entusiasmado  con  su  con- 

5i 


templación,  no  se  da  cuenta  de  qué  ha  salido  también  Pilon- 
ga, procurando  ocultarse  de  él.  Gaspar  a  hace  mutis,  y  tras 
ella,  alentado  por  su  sonrisa  prometedora,  Casimiro,  sigilo- 
mente.  Tras  él,  con  una  gran  estaca  en  la  mano,  Pilonga,  que 
va  haciendo  ademanes  prometedores  de  una  espléndida  solfa.) 

SAMUEL.  Bueno,  don  Otto.  Vamos  a  pasar  otro  núme- 
ro, ¿  eh  ?  ;  este  es  aquel  de  los  soldaditos.  Lo  malo  es  que 
nos  hacia  falta  una  trompeta  ;  ¡  qué  caray,  hombre  !  ¡  Qué 
contrariedat  ! 

OTTO.  Por  eso  no  se  apure.  Yo  tengo  una  trompeta  ¡  ko- 

lossal  !  (  Cortinas  negras. ) 

\ 

MÚSICA  NÚMERO  2. 

Los  soldaditos. 


HABLADO 

Escena  nuevamente.  En  ella,  Ahnudena,  Otto,  Samuel 
y  Antolin. 

SAMUEL.  ¿Qué  les  parece  a  vostés  el  cuerpo  de  ejército 
•que  me  he  organizado? 

ANTOLIN.  ¡Rediez,  maño!...  Que  no  he  visto  un  cuer- 
po mejor  formao  ni  en  postales. 

OTTO.  Molinero...  ¡  Olé  tu  cuerpo  ! 

ALMUD.  ¡(Contoneándose  ante  ellos.)  Y  el  mío..., 
¿qué?... 

ANTOLIN.  Que  me  gustaría  que  tocasen  a  retreta, 
majica. 

ALMUD.  ¿Pa  qué?... 

ANTOLIN.  ¿La  retreta  no  es  pa  irse  al  catre?... 
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ALMUD.  ¡Gracioso!  (Le  amaga,  retirándose  rápidamen- 
te riendo.) 

ANTOLIN.  ¡Flamenca!...  (Va  a  tratar  de  abrazarla,  in- 
terponiéndose hábilmente  Otto,  que  muy  cerca  de  la  cara  le 
hace  un  gracioso  toque  de  corneta.) 

ALMUD.  (A  doña  Isabel  Segunda  y  la  Campo-Florido, 
que  entran  orondas  y  satisfechas.)  ¿Qué?...  ¿Ya  han  pare- 
cido ustés? 

ISABEL.  Retornamos  ahitas. 
SAMUEL.  ¿Se  ha  llenado  la  buchaca,  eh? 
CAMPO.    Yo,    como    soy    una    romántica,    apenas  he 
probado  bocado  ;  pero  qué  embutidos,  amigos  míos  ;  espe- 
cialmente el  salchichón  y  el  embuchado, 

ISABEL.  Exactísimo.  Como  dicen  ahora,  el  salchichón 
estaba  «jamón»,  y  el  embuchado  también  estaba  «jamón». 
Lo  único  que  no  estaba,  «jamón»  era  el  jamón. 

OTTO.  Usted  también  es  una  romántica,  caramba.  '(Vio- 
lentamente despedido,  entra  en  escena  por  una  puerta  late- 
ral, Casimiro:  trae  un  ojo  completamente  negro.  Tras  él,  con 
la  estaca  todavía  en  la  mano,  Pilonga.) 

CASIMIRO.  ¡Señores,  qué  trancazo!...  ¡Para  agotar  la 

aspirina  ! 

SAMUEL.  ¿Qui  es  aquest?...  (Todos  los  demás  perso- 
najes rodean  a  estos  dos.) 

TODOS.  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 

PILONGA.  ¡Casi  na!...  Aquí,  el  señoritingo,  que  me  ha- 
bía atarazao  a  la  Gaspara  así...  (Abraza  a  Almudena,  que 
es  la  que  tiene  más  próxima.) 

ALMUD.  Oye,  galán...  (Separándose.  Otto  le  amenaza.) 
PILONGA.  Si  es  que  señalo.  Pues,  como  digo,  me  ía 
había  atarazao  así  pa  que  le  soplase  en  ese  ojo,  que,  segfún 
decía,  le  había  entrado  una  pajita. 

CASIMIRO.  Alguna  ráfaga  traicionera. 
PILONGA.  Gracias  a  que  he  llegao  yo  a  tiempo,  y  le 
he  soplao  con  toas  mis  fuerzas.  (A  Casimiro.)  ¿Qué?...  ¿Ha 
salido  ya  la  pajita?... 
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CASIMIRO.  La  pajita  y  la  niña. 

PILONGA.  La  niña  es  la  que  le  tiene  a  usté  con  cuidao, 

¿verdá?  Pues  abra  usté  el  ojo. 

OTTO.  Si  se  lo  has  cerrado  para  medio  año. 
SAMUEL.  Pero,  ¿de  verdat  no  portabas  fuelle? 
PILONGA.  Lo  que  tengo  son  unos  plumones... 
CASIMIRO.  Bueno,  pues  muchas  gracias  por  tu  aten- 


ción 


PILONGA.  No  hay  de  qué  darlas.  Y  otra  vez,  cuando 
quiera  usted  que  le  soplen  algo,  me  Jo  dice  usté  a  mí,  que  yo 
sé  soplar  a  los  hombres.  (Mutis,  muy  jaque.) 

ISABEL.  (Atendiendo  a  Casimiro.)  ¡Aporreado  man- 
cebo ! 

CAMPO.  [(Idem.)  ¡Pobre  muchacho! 

ALMUD.  (Idem.)  ¡Casimiro!...  ¡Que  te  miro  y  no  te 
miro  ! 

SAMUEL,  i  A  Casimiro.)  Vaya,  hombre,  todo  no  han 
de  ser  desgracias.  De  esta  vegada  va  vosté  a  trabajar.  En 
este  momento  me  hace  falta  en  la  revista  una  escenita  en 
verso.  . 

CAMPO.  ¡Ah!  ...Eso  es  cosa  mía.  No  olvide  usted  qtie 
he  trabajado  con  la  Guerrero. 

SAMUEL.  No  me  interrumpa,  noya,  que  aquesto  e. 
una  cosa  muy  seria.  Yo  creo,  ¿sap?,  que  le  vendría  bien 
algo  del  Tenorio.  Vosté  puede  hacer  el  Tenorio. 

CASIMIRO.  ¡Un  cuerno!...  En  seguida  hago  yo  el  Te- 
norio, después  del  meneo  que  me  han  dado  en  esa  repre- 
sentación. -(Aludiendo  al  golpe.) 

OTTO.  Además,  este  joven  ha  dicho  que  pasó  por  aquí 
en  automóvil  hace  un  año  matando  gallinas,  gallos,  muías  y 
codornices,  y  si  hiciera  el  tenorio,  en  seguida  le  conoce- 
rían... (Gesto  de  incomprensión  en  todos.  )  En  cuanto  dijera 
aquello  de  «!*  raz¿n  atropellé»,  decían:  «¡Tate!...  ¡Este  es 
aquel !»,  y  le  ponían  nock-caut. 

SAMUEL.  Miri,  pues  yo  necesito  rellenar  este  bache  con 
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¿.  Pero  vosté  «o  vuelva  a  decirme  qoe  -  P-  -  «- 

4é1sA§ELn°yoaS  que  una  escena  de  drama  le  Iría  muy 
bien. 

ALMUD.  Una  de  saínete,  mejor. 
CAMPO.  Nada  como  la  alta  comed.a. 
SAMUEL.   ¡Quieto*!...  ¡Ya  lo  teng o  ! . . •  i ¡ Y*  1  o  te 
goi      Aquí  lo  que  vice,  bien  es  un  bada  moderno.  ,A* 

^  ANTOUN68  res-la  verda  es  que  Modesto,  .i  sobrino, 
ya  f  va  faíidiando  con  la  tardanza.  '(Cortinas  negra,  , 

MÚSICA  NÚMERO  3. 

Baile. 


HABLADO 


Quedan  caitas  las  cortinas  ae  ooca  y  «  aparecen  *** 
Isabel,  Otto  y  Samuel. 

en'  Londres,  París  y  Reus. 

OTTO.  Y  en  Konivusterjaúsen 

SAMUEL.  Con  aquesto  que  yo  porto  soto ^ 
y  lo  que  tiene  ese  hombre  .^^  { ^ f   ^  ¿£ !  í¿ 
digan  a  mí  que  este  negocvto  «Me  P  a 
doto  Isabel^  (Pínchele,  donna,  para  que 
vamos  al  extranjero.)  n  amigo> 

ISAREL   Harta  razón  le  asiste  a  nu 

ISAbE-i^.  donosura, 
don  Samuel,  para  tablar  con 

OTTO.  Sin  embargo,  a  su  revista  le  falta  alg 
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ISABEL.  ¿El  que? 
SAMUEL.  ¿El  qué? 

Daña  TTS°;  f°Í  T "  ^  ^  ^  ks  revistas  ¿*  Es- 

J^^o£aray'-  M¡r¡'  puede  que  no  le  -ó„ 

íf^L;  ES  alg°  &enuinamente  madrileño. 

Oiro.  Eso  era  antes.  Ahora,  el  chotis  es  universal  Se 

bula  aquí,  sepila  allí,  se  baila  otas  allí,  €n  bastantes  to 

dos,  muchos  sitios  se  baila,  siamés,  to 

SAMUEL.  ¡Silencio!...  ¡Otra  idea'      •  nu       ■    ■  ■ 

i0slBEV'Gr,cosavca;araba!-  - ¿Usted  - atreve?- 

OTTO      i  í  7c  ¿     CÓm°  n°  S¡  USted  me  lo  P^e?.- 
OTTO.   ¡Ay!  (Suspira  deshecho.)  (¡No  está  mal  ésta 
tampoco,  pero  a  .o  mejor  es  tan  coquea  como  la  Auto- 

SAMUEL.  Entonces... 

OTTO    Váyase  adentro,  y  a  ver  cómo  nos  ilustra  el 
«chotis  universal». 


MÚSICA  NÚMERO  4. 

indicaciones  de  salida  de  las  parejas  y  grupos  en  la 
partitura. 

HABLADO 

Caen  las  cortinas  de  boca  al  terminar  este  número. 

irseToueZ'  *  °°"  ^cién  de 

ín     'Q,  g°  qU£  }'°  "°  a^uardo  más!...  Ya  han  pa- 

aao  toos  los  trenes  y  e5tc  demedio  de  Modesto  no  Uega  „un- 
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ca.  A  lo  mejor  ha  llegao  en  aroplano  de  esos,  por  el  aire, 
y  está  en  casa  esperando  que  le  abra  la  puerta  de  la  cuadra 
pa  encerrar  el  chisme. 

PILONGA.  '(Que  salió  detrás.)  Pero  venga  usté  aquí, 
¡porreta!,  que  entavía  falta  el  expreso. 

ANTOLIN.  ¿Y  ese  cuando  llega? 

PILONGA.  Pasao  mañana  «por  la  noche. 

ANTOLIN.  Quita,  quita,  que  es  mucho  esperar  eso.  {Va 
a  hacer  mutis  por  izquierda,  cuando  por  este  término  apare- 
ce Casimiro.) 

CASIMIRO.  {Abrazándose  a  Antolín.)  ¡  Ay,  buen  hom- 
bre, qué  desgracia  ! 

ANTOLIN.   ¡Zambomba!...   ¿Qué  le  pasa,  joven?  ^ 

CASIMIRO.  {Sollozando.)  Que  el  señor  Molinero  acaba 
de  despedirme  de  la  compañía,  dlciéndome  que  no  le  sirvo. 

ANTOLIN.  (A  Pilonga.)  ¿Qué  ice? 

PILONGA.  Que  le  han  echao  de  entre  los  cómicos. 

ANTOLIN.  ¡Otra  que  Dios!...  ¿Y  por  qué?... 

CASIMIRO.  Por  una  injusticia,  honrado  pueblerino  :  por 
ser  modesto,  nada  más  que  por  iser  modesto. 

PILONGA.  ¡Retorta!... 

ANTOLIN.  ¿Qué  ice? 

PILONGA.  ¡  Que  es  Modesto  ! 

ANTOLIN.  ¿Que  tú  eres  Modesto? 

CASIMIRO.  Sí,  señor. 

ANTOLIN.  ¿Y  por  qué  no  lo  has  dicho  antes?...  Ven 
a  mis  brazos,  sobrino,  y  aprieta  fuerte.  ¡  Bien,  mócete, 
bien  !...  ¡  Con  razón  me  habían  dicho  que  eras  artista  !  (Por 
las  laterales  y  el  centro  asoman  las  cabezas  asombradas  de 
Otto,  Samuel  y  doña  Isabel.)  ¿Y  ese  bandolero  de  los  bigo- 
tes te  ha  despedío?...  ¡Ahora  verá  él!...  La  compañía  se 
queda  en  Villanueva  con  toas  las  mocetas,  y  yo  me  hago  im- 
presario,  y  esta  noche  echáis  una  junción  en  el  corral  de 
casa.  ¡Pa  que  despida  a  mi  sobrino  :( Casimiro  no  com- 
prende una  palabra  de  aquello,  y  los  otros  siguen  asoman- 
do, haciéndole  serías  para  que  calle  y  acepte. ) 

SAMUEL.  (Saliendo.)  ¿Pero  quién  ha  hablado  de  des- 
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pedir  a  la  perla  de  mi  compañía,  a  la  gloria  de  la  revista 
frivola?...  ¡  Ca,  hombre!...  ;A  vosté  le  subo  el  sueldo  y« 
desde  mañana!...  ¡Y  a  vosté,  pa-que  se  dé  cuenta  de  que  a 
mí  no  me  pisan  ni.  an  el  Paralelo,  ni  en  Villanueva  de  Ebro, 
le  voy  a  enseñar  el  último  número  de  la  revista.  Es  un  nú- 
mero con  truco,  ¿sap?,  que  se  llama...  «¡Oh,  la  popula- 
ridad !»  '(Mutis  los  cuatro  personajes  animadamente.  Duran- 
te lo  anterior,  se  habrá  sustituido  la  figura  del  director  de  la 
orquesta  por  un  actor,  que  al  llegar  este  momento  se  pone 
en  pie  y  dice  a  los  músicos.) 

DIRECTOR.  ¡  Ea,  muchachos  !  Vamos  con  el  último  nú- 
mero, a  ver  si  acabamos.  (Por  el  pasillo  de  butacas  avanza 
un  botones,  que,  en  silencio,  se  aproxima  al  Director  y  le 
entrega  una  tarjeta.) 

¿BOTONES.  Están  esperando  la  respuesta.  (El  Director 
lee  el  contenido  del  sobre.) 

DIRECTOR.  El  caso  es  que  yo  no  sé  qué  responder. 
Claro  está  que  en  esto  me  va  la  popularidad  de  la  obra, 
porque  si  les  dejo  que  entren  a  ensayar,  mañana  conoce  todo 
Madrid  mi  partitura.  Pero...  ¿y  si  estos  señores  se  mo- 
lestan? 

VOCES.  (De  la  claque.)  ¿Qué  es?  ¿Qué  es  eso? 

DIRECTOR.  (Al  público.)  Es  una  tarjeta  que  me  pasa 
una  representación  del  «Sindicato  de  ciegos  musicales»  pi- 
diéndome permiso  para  entrar  a  ensayar  uno  de  los  números 
de  la  obra.  ¡Exigencias  que  impone  la  popularidad!...  De 
modo  que  si  ustedes  no  se  oponen,  les  diré  que  pasen.  ( Al 
Botones.)  Pues  ya  lo  oyes...,  que  pasen.  (Mutis  Botones.) 
Y  a  ustedes,  infinitas  gracias  en  nombre 'de  la  popularidad. 
( Por  el  pasillo  de  butacas  avanza  la  clásica  orquesta  callejera 
de  ciegos,  cuatro  hombres  y  una  mujer,  con  los  respectivos 
instrumentos. ) 

VOZ.  (Claque.)  ¡Maestro!...  Los  chicos  de  la  claque, 
¿podemos  ensayar  también?... 

DIRECTOR.  Sí,  hombre  ;  también.  A  ver,  suban  ustedes 
al  escenario.  (A  los  ciegos,  que  suben.) 

SAMUEL.  (Saliendo  a  escena.)  Una  miqueta,  maestro: 
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aquí  hay  unas  oocineras  desacomodadas  y  dos  mangueros 

de  la  villa,  que  quieren  ensayar  el  numerito...  ¿No  le  moles- 
tará que  pasen?...  .    ,  , 

DIRECTOR.  ¡Ca,  hombre!...  ¡AI  contrario  l...  Ya  sabe 
usted  cuál  es  mi  lema  :  «¡  Todo  por  la  popularidad  !»  (MuH* 
Samuel  después  de  sacar  al  escenario  a  varias  muchachas 
con  mantones,  pelerinas  y  cestas,  y  a  dos  mangueros  de  la 
villa.  También  sale  el  Botones.) 


MÚSICA  NÚMERO  5. 

«¡Oh,  la  popularidad!» 
Las  indicaciones  del  número,  en  la  partitura. 
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José  Francés:  Su  Majestad . . .   2,50 

Alvaro  Retana:  El  paraíso  del  diablo. ...  5,00 
Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fer- 
nández: Los  extremeños  se  tocan. . . .   5,00 

Honorio  Maura:  Julieta  compra  un  hijo.. .  ^,00 

José  Francés:  Rostros  en  la  niebla   5,00 


Pedidos  directamente  a  la 
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Grandes  descuentos  a  corresponsales  y  libreros 
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